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Presentación 

El estado de Querétaro es uno de los más 
prósperos y de mayor crecimiento del 
país. Por tal motivo se requiere emprender 
acciones que garanticen el abastecimiento 
presente y futuro de todos los usos.

Uno de los más grandes retos en esta tarea es 
el suministro de agua potable y saneamiento 
de las zonas rurales, ya que debido a la dis-
persión de los asentamientos, se presentan 
complejidades técnicas que requieren de 
mayores esfuerzos humanos y financieros.

No obstante, la administración del presi-
dente Enrique Peña Nieto, ha priorizado el 
mejoramiento en calidad de vida del campo, 
el impulso a su productividad y competitivi-
dad y desde luego el combate a la pobreza 
y la marginación, y en todos ellos, el agua 
tiene una importancia fundamental.

Es así, que reconociendo la enorme comple-
jidad y diversidad biocultural de las zonas 
rurales queretanas, en donde predominan 
conocimientos y racionalidades particula-
res en el manejo de los recursos hídricos, 
se está trabajando con tecnologías des-
centralizadas que brinden el servicio a cada 
vivienda de manera autónoma.

Adicionalmente, se están desarrollando 
procesos que establecen un diálogo entre 
la racionalidad institucional y la local, que 
permiten abrir caminos para la creación de 
mecanismos de manejo integral del recurso 
hídrico y abasto de servicios de forma sus-
tentable, con base en las necesidades locales.

La experiencia que se relata en este do-
cumento tiene mucho que aportar en ese 

sentido, ya que muestra un gran ejemplo 
desarrollado en el municipio de Amealco, co-
munidad de Chitejé de Garabato, en el cual 
mujeres emprendedoras decidieron partici-
par activamente en la gestión del agua desde 
sus hogares, y con el apoyo de la Comisión 
Nacional del Agua ahora cuentan con siste-
mas adaptados para que se auto- provean 
de los servicios de agua y saneamiento. 

Este modelo de participación ciudadana en 
colaboración directa con el Gobierno de 
la República, es un esquema que marca el 
inicio de lo que debe ser una nueva política 
pública de agua en México, pues contrasta 
el bajo costo de su implementación con 
los excelentes resultados de su aplicación, 
fomentando paralelamente la participación 
ciudadana, la interacción directa con los 
usuarios, la corresponsabilidad y el uso 
sustentable y sostenido a través de las 
tecnologías apropiadas.

Como valor adicional, esta experiencia desta-
ca la participación de la mujer, renovando su 
rol tradicional y consolidando una nueva iden-
tidad de género, donde tiene una participación 
activa con diversos componentes sociales y 
medioambientales, así como la cooperación 
en la esfera del agua donde México se ha con-
solidado como un actor con responsabilidad 
global, y se demuestra con esta importante 
colaboración del Conamexphi.

Finalmente, quiero resaltar al lector, que 
esta historia, que no se cuenta, pero cuenta 
mucho, nos ejemplifica que cuando suma-
mos esfuerzos y participamos, escuchando 
al ciudadano, e involucrándolo en la solución 
de los problemas que le rodean, los resul-
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tados además de ser positivos, fortalecen 
nuestra democracia, nuestra planeación 
estratégica y renuevan los cimientos más 
importantes de nuestra república, permi-
tiéndonos seguir en el ardua labor de mover 
a México.

Roberto Ramírez de la Parra  
Director General    
Conagua





              

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable.
Fotografía: Gemma Millán.
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En el 2010, la Asamblea General de la Or-
ganización de las Naciones Unidas (ONU) 
ha reconocido el agua y el saneamiento 
como derechos humanos. A partir de en-
tonces viene incrementándose el número 
de países que están incorporando dichos 
derechos explícitamente en sus legisla-
ciones. En el 2012, México promovió una 
reforma al artículo cuarto constitucional, 
quedando plasmado el derecho humano 
al agua y el saneamiento en los siguientes 
términos: “toda persona tiene el derecho al 
acceso, disposición y saneamiento de agua 
para consumo personal y doméstico en 
forma suficiente, salubre, aceptable y ase-
quible. El Estado garantizará este derecho”. 
Esta reforma necesitará un realineamiento 
de las leyes y reglamentos, así como nue-
vos enfoques y criterios en el diseño y la 
implementación de políticas públicas.

Con el reconocimiento del derecho humano 
al agua, una vez construida la infraestruc-
tura se garantiza el suministro de agua en 
cantidad y calidad. Otro punto de especial 
relevancia para el diseño de los programas 
es que se analice la construcción de tec-
nologías alternativas acompañadas de un 
proceso de inducción y que las comunida-
des las adopten y utilicen.

Es imprescindible considerar la inserción 
de las personas en la implementación 
del paquete tecnológico a nivel local y su 
participación en todo el proceso desde su 
planeación hasta su ejecución y utilización. 
Un enfoque que permita un diálogo entre 
los saberes y soluciones tecnológicas 
locales y los conocimientos técnicos, a fin 
de que los actores sociales locales com-

prendan  la lógica de funcionamiento de las 
tecnologías y  se comprometan de manera 
más efectiva con sus labores de operación 
y mantenimiento.

Es decir, se debe brindar información 
adecuada, en el marco de un proceso de 
fortalecimiento de capacidades, de tal 
suerte que los usuarios de las tecnologías 
puedan tomar decisiones informadas 
sobre su uso adecuado. Los usuarios 
del agua y el saneamiento en las zonas 
rurales no son grupos homogéneos, 
sino en su interior existen diferencias de 
clase, etnia, género, edad y relaciones de 
subordinación que deben ser tomadas en 
cuenta en el diseño de los programas del 
sector. Al respecto, el tercer principio de la 
Conferencia Internacional sobre el Agua y 
el Ambiente, realizada en Dublín, en enero 
de 1992, señala: 

Las mujeres tienen una mayor respon-
sabilidad con respecto a la provisión, el 
manejo y el cuidado del agua. Este papel 
esencial de las mujeres como provee-
doras y usuarias del agua y guardianas 
del medio ambiente muy pocas veces 
se ha reflejado en los planes institucio-
nales para el desarrollo y manejo de los 
recursos hídricos. La aceptación e im-
plementación de este principio requiere 
políticas positivas que consideren las 
necesidades específicas de las mujeres 
y proporcionen equipo y liderazgo a las 
mujeres para que participen en todos los 
niveles de los programas relacionados a 
los recursos hídricos, incluyendo la toma 
de decisiones y la implementación, en 
los términos que ellas definan.

Introducción
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Por su parte, el Programa Nacional para 
la Igualdad entre Mujeres y Hombres 
(Proigualdad) del Instituto Nacional de 
las Mujeres, plantea entre sus objetivos 
estratégicos, garantizar que las mujeres 
tengan acceso a los sistemas de agua 
potable y saneamiento, el reconoci-
miento de sus necesidades e intereses, 
así como su participación y toma de 
decisiones en el manejo de los recursos  
hídricos.

Acorde con estos planteamientos, se 
impulsa en el estado de Querétaro un 
modelo de coordinación intersectorial 
e intervención comunitaria, orientado a 
promover la sustentabilidad del desarrollo 
a niveles locales1. El eje central del mo-
delo es la gestión y el manejo del agua a 
nivel domiciliario, dado que el agua es un 
potente catalizador para avanzar hacia 
el desarrollo humano sustentable. Los 
recursos hídricos propician el bienestar de 
la población y juegan un papel clave en la 
reducción de la pobreza, al incidir en cues-
tiones relacionadas con la salud ambiental 
y humana, la seguridad alimentaria y  el 
crecimiento económico. 

La lógica del proceso de intervención comu-
nitaria está centrada en la participación so- 
cial y en el fortalecimiento de capacidades, 
considerando a las tecnologías solamente 
como un medio para alcanzar la mejoría 
de las condiciones y calidad de vida de las 
personas y no como un fin en sí mismo. 
Asimismo, las políticas, programas y pro-
yectos que inciden sobre las desigualda-
des de género enriquecerán la gestión de 
los recursos hídricos y las oportunidades 
de desarrollo humano para los hombres 
y para las mujeres; por ello, el enfoque de 
género es un eje transversal de su estrate-
gia de intervención. 

1 El modelo es impulsado por la asociación civil de desarrollo Fundación Latinoamericana para el Agua y la Vivienda 
Sostenible.

El objetivo de este documento es identifi-
car y resaltar los elementos clave que han 
permitido el éxito de la experiencia en la 
comunidad de Chitejé de Garabato (mu-
nicipio de Amealco); para ello se recogen 
los principios que orientaron su diseño, los 
mecanismos y estrategias que promovie-
ron la participación de los actores sociales 
locales y su compromiso con la implemen-
tación del modelo. 

Esta sistematización pretende convertirse 
en herramienta de análisis y reflexión 
para la generación de lineamientos de las 
políticas públicas de agua y saneamiento 
para zonas rurales, con el fin de mejorar 
intervenciones futuras a través del apren-
dizaje de las lecciones obtenidas de esta 
experiencia. Brinda elementos para que 
las acciones puedan enmarcarse en un 
proceso más amplio, en donde la instala-
ción de sistemas de agua y saneamiento 
es el eje, que involucre la promoción de la 
participación social y el empoderamiento 
de mujeres y hombres de las comunidades 
beneficiadas. Es decir, que se promuevan 
procesos de autogestión comunitaria.

El documento se estructura en cinco apar-
tados. El primero presenta una caracteri-
zación de la zona de estudio para ofrecer 
información de contexto; en el segundo se 
hace una síntesis del modelo de intervención 
para la adopción social de tecnologías de 
agua y saneamiento; la experiencia desde la 
perspectiva de la comunidad se expone en 
el tercer apartado; las lecciones aprendidas 
y las recomendaciones de política pública se 
recuperan en el cuarto y quinto apartado, 
respectivamente. Los instrumentos para la 
colecta de la información en la comunidad 
pueden consultarse en los anexos, así como 
algunas notas de prensa que han dado di-
fusión a los logros en Chitejé de Garabato.
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Es importante resaltar que los testimonios 
que se comparten en dicha publicación 
no representan el punto de vista de la  
Conagua, sino únicamente reflejan la per-
cepción de hombres y mujeres que estuvie-
ron involucrados en el proceso de transfe-
rencia, adopción de tecnologías de agua y 
saneamiento. Es  pertinente y relevante dar 

voz a los distintos actores sociales, pues su 
evaluación sobre  la experiencia de uso y 
manejo de tecnologías domésticas de agua 
y saneamiento pueden arrojar enseñanzas 
valiosas para el diseño de programas en el 
sector, que  apunten  hacia la   construcción 
de procesos de mayor sustentabilidad a 
nivel local y regional.  







              

Niños participando en las labores domésticas.
Fotografía: Gemma Millán.
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municipios son además los que reportan 
los mayores índices de marginación a nivel 
estatal.

Usos del agua

En Querétaro el 48.15 por ciento del volu-
men concesionado de agua corresponde al 
uso agrícola, el 28.26 por ciento a público 
urbano, el 6.18 por ciento a industrial y el 
17.41 por ciento a usos diversos. El 68.5 por 
ciento del agua utilizada proviene de fuen-
tes subterráneas, mientras que el restante 
31.5 por ciento de aguas superficiales. Del 
agua utilizada para fines agrícolas el 74 
por ciento es subterránea, en el caso del 
abastecimiento público es casi equiparable 
el origen subterráneo (48 por ciento) al su-
perficial (52 por ciento), mientras que para 
el industrial es casi totalmente subterráneo 
(Plan Querétaro 2010-2015).

El abastecimiento de agua para la Zona 
Metropolitana de Querétaro se obtiene de 

fuentes subterráneas, de acuíferos ubica-
dos en la región centro y sur del estado. 
Actualmente está el proyecto del sistema 
Acueducto II proveniente de fuentes su-
perficiales que complementará el abasto 
de esta ciudad.

La agricultura utiliza más de 60 por ciento 
del agua estatal. El 35 por ciento de la 
superficie sembrada es de riego, mientras 
que el restante 65 por ciento es agricultura 
de temporal. Esta actividad aporta el 2.6 por 
ciento del PIB estatal y junto con el uso agrope-
cuario representa 57 por ciento del territorio 
de la entidad. El subsector pecuario es el más 
importante de las actividades primarias a ni-
vel estatal, con una consolidación y distinción 
de productos de alta calidad a nivel nacional  
(PNUD, 2012). 

El sector industrial no consume grandes 
cantidades de agua sin embargo, genera 
el 19 por ciento de las aguas residuales; el 
bajo consumo de agua está asociado con 
la implementación de políticas para atraer 

Hombre cosechando frijol. Fotografía: Gemma Millán.
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industrias con bajo consumo del recurso, 
así como incentivos de ahorro, reúso y 
tratamiento (Meas Vong, 2003; Conagua, 
2011 en PNUD, 2012).

Problemqticas asociadas 
con el agua

Mejorar el acceso a agua potable y al 
saneamiento en condiciones de igualdad 
(rural, urbana, de género y condición 
socio-económica) constituye una de las 
problemáticas más importantes en torno 
al agua, sin embargo, existen otras pro-
blemáticas que deben atenderse como las 
que se describen a continuación. 

Urbanización 

El 70 por ciento de la población vive en asen-
tamientos urbanos frente al 30 por ciento 
que es rural. La mayoría de la población se 
concentra en la Región Centro, particular-

mente en la Zona Metropolitana de Queréta-
ro (ZMQ) en donde vive aproximadamente 
el 60 por ciento de la población estatal. 

La dinámica poblacional es muy diferente 
de acuerdo con cada una de las regiones, 
por ejemplo, la región Centro -que concen-
tra los servicios financieros, gubernamen-
tales y de salud- enfrenta un fenómeno de 
urbanización constante, mientras que la 
región Serrana, ubicada al norte del estado 
con características orográficas que dificul-
tan el acceso a servicios, vive una dinámica 
de emigración y disminución de la tasa de 
crecimiento demográfico, su composición 
por edad y sexo se caracteriza por tener 
una proporción importante de menores de 
14 años y mayores de 60 años en donde 
predominan, en algunos casos, las muje-
res. Esta distribución de la población ha 
sido un factor importante en las políticas 
sobre dotación de los servicios de agua y 
saneamiento, en donde se ha dificultado 
la accesibilidad de infraestructura en los 
asentamientos dispersos del norte.

Paisaje de milpa en las cercanías de Chitejé de Garabato. Fotografía: Gemma Millán.



26 Mujeres trabajando por una gestión sustentable del agua en comunidades rurales: Chitejé de Garabato, Querétaro

Debido la concentración de la población y 
de las actividades económicas en la Zona 
Metropolitana de Querétaro (ahí se genera 
el 80 por ciento del PIB estatal), esta zona 
vive una creciente demanda de agua pú-
blica y enfrenta importantes desafíos de 
disponibilidad; por ello, la política de abas-
tecimiento de la Comisión Estatal de Aguas 
(CEA) ha priorizado esta zona. Esta tensión 
entre las crecientes necesidades de las 
zonas urbanas y la carencia de servicios en 
regiones rurales dispersas no es exclusiva 
del estado de Querétaro y representa un 
reto para los tomadores de decisiones. En 
este sentido, los sistemas descentralizados 
pueden contribuir a un mayor equilibrio en 
la atención a estas dos problemáticas. 

Sobreexplotación de acuíferos

La gran mayoría del agua utilizada en el 
estado es de origen subterráneo y ya se 
evidencia una situación problemática, 

pues existe una extracción de 103 mm3 y 
tan solo una recarga de 70 mm3 (PNUD, 
2012). Como se observa en la siguiente 
tabla, diversos acuíferos del estado se 
encuentran sobre-explotados. 

Las reservas de aguas subterráneas han 
sido la principal fuente para la producción 
de alimentos, el abastecimiento de agua 
para consumo humano, la operación de los 
servicios y la industria, no obstante, esta 
situación ha traído consigo el abatimiento 
de los acuíferos, especialmente de los ubi-
cados en los valles de Huimilpan, Amazcala 
y San Juan del Río. Un caso muy represen-
tativo es el acuífero del Valle de Querétaro 
con una sobreexplotación que conlleva un 
abatimiento promedio de 3.1 metros por 
año (Plan Querétaro 2010 - 2015)

Mejorar la disponibilidad y acceso al 
agua es un asunto prioritario, pero debe 
cuidarse que no sea en detrimento de la 
capacidad de recarga de los acuíferos. Las 

Manantial de la comunidad de Chitejé de Garabato. Fotografía: Gemma Millán.
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vías respiratorias e infecciones diarreicas y pa-
rasitarias. Si bien el sector salud ha reconocido 
que las enfermedades diarreicas han bajado 
un 67.5 por ciento cuando se ha proporciona-
do agua potable a una comunidad, las diarreas 
por agua de mala calidad siguen siendo la se-
gunda causa de atención médica en la entidad. 
La mejora en el acceso a agua potable también 
ha traído consigo la disminución de las enfer-
medades de las vías respiratorias, al permitir el 
lavado de manos y evitar el contagio de virus 
como el AH1N1 (influenza) (SESAQ 2011 en 
PNUD, 2012; CAF, 2015). 

Los padecimientos derivados de la mala 
calidad del agua muchas veces están re-
lacionados con contextos de marginación 
y pobreza, que a la vez cuentan con un 
menor acceso a infraestructura adecuada 
de agua y saneamiento y a servicios de sa-
lud, este panorama se presenta con mayor 
incidencia en la zona norte del estado, en 
donde se concentran los municipios con 
mayores niveles de marginación. 

Vale la pena señalar que el tema de la cali-
dad del agua es un aspecto importante en 
la vida de las mujeres, por su responsabili-
dad de garantizar agua para sus familias, 
y de mejorar la calidad del agua mediante 
filtración, cloración, hervido, etc. 

Erosión hídrica

La erosión hídrica es un problema poco 
abordado, sin embargo, un estudio de 2001 
de la Secretaría de Desarrollo Sustentable 
(Sedesu) y la Universidad Autónoma de Que-
rétaro (UAQ) reveló cantidades mayores 
a 200 ton/ha/año de suelo removido en 
zonas de alta pendiente, tales como el sis-
tema montañoso de la Sierra Gorda, la Sierra 
del Rincón, en el municipio de Huimilpan, y 
el cerro El Zamorano, en los municipios de El 
Marqués y Colón. Esto equivale a una afecta-
ción del 23 por ciento de la superficie estatal 

con erosión muy severa. El resto del territorio 
también presenta algún grado de erosión: el 
24 por ciento severa (con pérdidas de 50 a 
200 ton. de suelo/ha/año), el 21 por ciento 
moderada (10 a 50 ton/ha/año) y el 32 por 
ciento restante ligera (menor a 10 ton/ha/
año) (Sedesu, 2002 en Sanaphre, s/f).

Uno de los municipios con graves pro-
blemas de erosión hídrica es Amealco de 
Bonfil. Municipio que se caracteriza por 
poseer la agricultura de temporal de es-
caso rendimiento y la ganadería extensiva 
como las actividades predominantes (Plan 
Querétaro 2010 - 2015).

Características 
socioeconómicas y de 
género

En Querétaro habitan 1 827 937 personas 
de las cuales el 51.5 por ciento son mujeres 
y 48.5 por ciento, hombres (Inegi, 2010). 
Según el Programa Estatal de Desarrollo, 
en casi cuatro décadas la población del 
estado se multiplicó más de tres veces 
al pasar de 485 523 habitantes en 1970 
a 1 720 556 en el año 2009 (Plan Que-
rétaro 2010-2015). La densidad actual 
de población es de 155.31 habitantes por 
kilómetro cuadrado.

Poco más de 30 mil personas mayores de 
3 años son hablantes de lengua indígena, 
ello significa apenas el 1 por ciento de la 
población de la entidad. La principal lengua 
indígena es el otomí hablada por el 83 por 
ciento de los indígenas, también se hablan, 
aunque en menor proporción, el náhuatl, 
mazahua y lenguas zapotecas. El 14 por 
ciento de la población indígena es mono-
lingüe, es decir no habla español, de ésta 
el 80 por ciento son mujeres (Inegi, 2010). 

En 2013, el Producto Interno Bruto (PIB) 
del estado representó 2.1 por ciento 
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con respecto al total nacional y, en 
comparación con el año anterior, tuvo un 
incremento del 3.0 por ciento (Secretaría 
de Economía). En 2006, la industria ma-
nufacturera representaba el 30 por ciento 
del Producto Interno Bruto (PIB) estatal y 
empleaba a 23 por ciento de la Población 
Económicamente Activa (PEA); le seguía el 
sector servicios con un 21 por ciento y la 
actividad comercial y el turismo con un 20 
por ciento. La contribución de la agricultu-
ra al PIB estatal solo alcanza 3 por ciento 
(Explorando México).

El Plan Querétaro 2010-2015 señala que el 
estado registra indicadores socioeconómi-
cos que lo colocan en posiciones privilegia-
das en el contexto nacional, con un índice 
de marginación medio y ocupa el lugar 18 
en el contexto nacional. No obstante, hay 
que hacer notar los contrastes. La mayor 
proporción de población con necesidades 
básicas insatisfechas reside en los munici-
pios de la sierra, el semidesierto y el sur del 
estado, entre ellos se encuentra Amealco 
de Bonfil y Landa de Matamoros. Los gra-
dos de marginación muy baja, baja y media 
corresponden a los municipios ubicados 
en la Zona Metropolitana de Querétaro 
o cerca de ésta. Lo anterior orienta las 
acciones estratégicas del Programa Estatal 
de Desarrollo 2010 - 2015 a mejorar las 
condiciones de vida de los habitantes de las 
localidades pequeñas y dispersas, ubicadas 
en zonas de difícil acceso y en condiciones 
adversas para su desenvolvimiento (Plan 
Querétaro 2010-2015).

En Querétaro hay 1,810,445 hogares, 
de estos el 24 por ciento son encabeza-
dos por una mujer, cifra muy similar a la 
nacional de 24.6 por ciento. Las jefaturas 
femeninas se encuentran sobre todo en los 
hogares no familiares en donde sobresalen 
los unipersonales, en todos los municipios 
ésta jefatura sobrepasa el 40 por ciento 
y llega a alcanzar el 57.9 por ciento en 

Ezequiel Montes. En Pinal de Amoles una 
tercera parte de los hogares son encabe-
zados por una mujer, lo que le convierte 
en el municipio con el mayor porcentaje de 
jefaturas femeninas (Inegi, 2010).

El porcentaje de alfabetismo en personas 
mayores de 15 años es menor en las 
mujeres (91.7) que en los hombres (94.5), 
mayores a los nacionales que son de 91.1 y 
93.7 por ciento respectivamente. La capital 
y el municipio de Corregidora son los que 
reportan los mejores indicadores de edu-
cación. No obstante, resulta preocupante 
observar que en 14 de los 18 municipios el 
rezago educativo se presenta en más de la 
mitad de la población mayor de 15 años, 
es decir hay municipios donde 5, o hasta 
7, de cada 10 personas no han concluido 
la secundaria. Las mayores brechas de 
género se presentan en Amealco de Bonfil, 
San Joaquin y Pinal de Amoles, en este 
último, por ejemplo, casi el 20 por ciento 
de las mujeres mayores de 15 años son 
analfabetas y el 65 por ciento de mujeres 
y hombres no han terminado la secundaria. 

La tasa de participación económica de 
las mujeres a nivel estatal es de 40 por 
ciento, muy por debajo de la masculina 
que es de 76.7 por ciento, ambos valores 
descendieron en los últimos diez años 
pues en el 2000 esta cifra era de 41.1 por 
ciento y 80.8 por ciento respectivamente. 
La participación económica también se 
encuentra por debajo de la registrada a 
nivel nacional que en mujeres es de 42.5 
por ciento y 77.6 por ciento en hombres 
(Inmujeres, 2011).

Contexto 
municipal: Amealco 
de Bonfil

El municipio de Amealco de Bonfil se locali-
za al extremo sur del estado de Querétaro. 
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Colinda al norte con los municipios de 
Huimilpan y San Juan del Río; al este con el 
municipio de San Juan del Río y el estado 
de México; al sur con los estados de Méxi-
co y Michoacán de Ocampo, al oeste con 
el estado de Michoacán de Ocampo y el 
municipio de Huimilpan (Plan Municipal de 
Desarrollo 2013-2015).

El nombre de Amealco proviene de la 
etimología náhuatl ameyalco o ameyalli, 
que significa fuente o manantial. La cabe-
cera municipal se encuentra a 63 km de 
la capital del estado. Amealco, es el mu-
nicipio que registra las temperaturas más 
bajas de la entidad, con una media anual 
de14.6°C, y la mayor precipitación pluvial, 
con 836.5 mm anuales. Tiene un clima 
templado subhúmedo (Plan Municipal de 
Desarrollo 2013-2015).

El municipio tiene una superficie de  
682.1 km, que equivale al 5.8 por ciento 
de la superficie total del estado La den-

sidad de población es de 91.1 habitantes 
por kilómetro cuadrado. Cuenta con 159 
localidades de las cuales dos son urbanas 
y 157 rurales (Inafed, s/f). 

El total de la población asciende a 62 197 
habitantes de los cuales el 52 por ciento 
son mujeres y 48 hombres. La población 
urbana representa 17 por ciento (10 902 
habitantes) mientras que la población rural 
82.5 por ciento (51 295 habitantes). Del 
total de localidades rurales, 92 cuentan con 
una población menor a los 249 habitantes, 
31 entre los 250 y 499 habitantes; 19 una 
población entre los 500 y mil habitantes y 
15 una población mayor a los mil y menor 
a 2 500 habitantes. Estos datos dejan ver 
la dispersión de la población, lo que genera 
dificultades para la introducción de los 
servicios básicos.

Las actividades predominantes en el mu-
nicipio son la agricultura de temporal –de 
escaso rendimiento– y la ganadería exten-

Quiosco del Municipio de Amealco. Fotografía: Gemma Millán.
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La comunidad de Chitejé 
de Garabato

Como se aprecia en el mapa, la localidad 
de Chitejé de Garabato pertenece al mu-
nicipio de Amealco de Bonfil. De acuerdo 
a Guzmán (2014), los habitantes del lugar 
cuentan que:

…le pusieron Garabato por su río, el río 
Lerma que pasa aquí está muy chueco, 
da muchísimas curvas… Chitejé es por 
sus cerros que están juntos. Chi, o sea 
a los lados… Este cerro que está aquí es 
el cerro del gallo y el otro es el cerro del 
zancudo (Guzmán, 2014: 86).

Chitejé de Garabato es una comunidad 
relativamente joven. Se formó con familias 
de Chitejé de la Cruz y San Miguel Tlaxcal-
tepec. Cuenta con zonas semiplanas aptas 
para cultivos agrícolas, desarrollos pecuarios 
y zonas altas, apropiadas para la actividad 

forestal (Muñoz, 2014). Forma parte de la 
microrregión del mismo nombre, que a su 
vez pertenece a la cuenca Lerma Chapala. 

Esta localidad se encuentra a 19.6 km de la 
cabecera municipal, a dos kilómetros de los 
límites con el Estado de Michoacán y a 2.7 km 
aproximadamente del río Lerma. No obstante 
la cercanía de este importante curso de agua, 
los niveles de contaminación no permiten a 
la población de esta localidad abastecerse de 
esta fuente para las actividades domésticas  
y agrícolas.

Chitejé de Garabato tiene una extensión 
de 1 063 hectáreas (Guzmán, 2014). Su 
población es de 1 625 habitantes; 48.18 
por ciento son mujeres y 51.82 por ciento 
hombres. La estructura de la población por 
grupos de edad arroja los siguientes resul-
tados: 56.18 por ciento de la población 
está en edad productiva (entre los 15 y 
59 años), mientras que los grupos de edad 

Hombre transportando su cosecha en Chitejé de Garabato. Fotografía: Gemma Millán.
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La población indígena de Chitejé de Garabato 
representa el 42 por ciento de su población 
total, lo que equivale a 698 habitantes (Ca-
tálogo de localidades Indígenas, CDI 2010); 
esta característica le permite acceder a los 
programas provenientes de la Comisión 
Nacional para el Desarrollo de los Pueblos 
Indígenas (CDI), como el Programa de In-
fraestructura Básica para la Atención de los 
Pueblos Indígenas (PIBAI), el que promueve y 
ejecuta acciones para dotar de servicios bási-
cos de agua potable, drenaje y saneamiento,  
entre otros. 

La localidad cuenta con jardín de niños, 
escuela primaria, telesecundaria, un alber-
gue escolar indígena operado por la CDI 
que brinda alimentación y hospedaje a 50 
niños y jóvenes; un centro de salud y un 
centro comunitario de aprendizaje, espa-
cio destinado al desarrollo de capacidades 
y habilidades mediante el uso de compu-
tadoras con acceso a internet. Además 
cuenta con una casa ejidal.

El grado promedio de escolaridad de la pobla-
ción de 15 años y más es 5.7 años, es decir 
casi la primaria concluida. Prácticamente tres 
años por debajo del promedio estatal (8.9) 
y el promedio municipal (8.7). La población 
analfabeta de 15 años y más representa el 
12.68 por ciento de la población, de este 
porcentaje 68 por ciento son mujeres y 32 
por ciento hombres (Inegi, 2010). 

Casi 80 por ciento de la población (1 294 
habitantes) cuenta con servicio de salud, 
de ésta 97 tiene seguro popular; mientras 
que el resto está adscrita al IMSS, ISSSTE o 
Seguro Estatal (Inegi, 2010). 

El número de viviendas en la localidad 
pasó de 305 en el año 2000 a 343 en 
2010. En una década, el porcentaje de 
viviendas con piso de tierra disminuyó 
27 por ciento; el de viviendas con energía 
eléctrica pasó de 87 a 94 por ciento; el 
de hogares con agua dentro de la vivienda 
pasó de 59 por ciento a 82 por ciento y 

Jóvenes saliendo de la escuela en Chitejé de Garabato. Fotografía: Gemma Millán.
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De acuerdo al Consejo Nacional de Pobla-
ción, Chitejé de Garabato tiene un grado 
de marginación alto, este índice “es una 
medida-resumen que permite diferenciar 
localidades del país según el impacto global 
de las carencias que padece la población 
como resultado de la falta de acceso a la 
educación, la residencia en viviendas inade-
cuadas y la carencia de bienes” (Conapo, 
2010). Por otro lado, Muñoz (2014) señala 
que la problemática social de la localidad 
se relaciona con adicciones –alcoholismo y 
drogadicción–; suicidios; violencia; escasez 
de empleos; migración y falta de servicios 
básicos. De hecho existe un severo problema 
de violencia de género en la localidad, con 
elevados índices de violación de adolescen-
tes. Dicha problemática se está reduciendo 
sustancialmente a partir del desarrollo del 
proyecto de "Vivienda Rural Sustentable" 
(VRS), quedando de manifiesto la articula-
ción entre el acceso a los servicios, en un 
marco de organización social con empode-
ramiento comunitario y la reducción de la 

violencia. Es decir, el proyecto VRS está pro-
duciendo un impacto positivo en la dinámica 
social local, que no estaba contemplado en 
su diseño y vale la pena una investigación 
más a fondo al respecto.

Con relación a la problemática ambiental, 
está relacionada con la erosión, la defo-
restación y la contaminación, principal-
mente. En este sentido, la problemática 
socioambiental que enfrenta la población 
de la localidad es de gran envergadura  y 
requiere de la confluencia de diversas 
instituciones para atacar las causas 
estructurales que están provocando los 
problemas. La experiencia que se relata a 
continuación, desde la perspectiva de las 
personas de la zona que estuvieron invo-
lucradas en el proceso, revela que pueden 
haber caminos por donde transitar en aras 
de proponer soluciones conjuntas e inte-
grales orientadas a promover procesos 
de mayor sustentabilidad, ya sea social  
o ambiental. 

Mujer y niño supervisando la parcela. Fotografía: Gemma Millán.









              

Huerto familiar del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable.
Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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  Cisterna de ferrocemento para almacenamiento de agua de 
lluvia

Es una estructura generalmente cilíndrica que permite almacenar agua. Por el tipo de es-
tructura, se puede construir en el exterior sin necesidad de cavar un pozo. Se utiliza en su 
construcción cemento, arena, grava y malla de alambre. 

1

Hombre revisando cisterna del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable.
Fotografía: Hoservy Catalán.
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  Sistemas de captación de agua de lluvia

Son canaletas que conducen el agua de la lluvia del techo de la vivienda a la cisterna. 

2

Sistema de captación de agua de lluvia del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable.
Fotografía: Hoservy Catalán.
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  Biofiltros para el tratamiento de las aguas grises

Es una alternativa para la reutilización de aguas jabonosas producidas por el lavado de 
ropa y trastes, aseo personal y de la vivienda. El funcionamiento del biofiltro se da a través 
de un proceso lento de filtrado por plantas, arenas y piedras. Su uso adecuado evita la 
contaminación del espacio de la vivienda, mejora su aspecto y evita encharcamientos que 
pueden provocar enfermedades. 

Mujer sacando agua de biofiltro del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable.
Fotografía: Gemma Millán.

4
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  Estufas ahorradoras de leña

Es un fogón con una cámara de combustión reducida, lo que permite un ahorro de alrededor 
del 45 por ciento de la leña consumida para la cocción de los alimentos. Asimismo, posee 
una chimenea que expulsa el humo hacia fuera del espacio de la cocina, reduciendo de esa 
manera las enfermedades respiratorias causadas por inhalar el humo de los fogones. 

5

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable junto a su estufa ahorradora de leña.
Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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  Huertos domiciliarios 

Es un sistema de cultivo de hortalizas cuyo principal objetivo es que las viviendas cuenten 
con la posibilidad de producir alimentos para autoconsumo o para la venta. 

6

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable junto a su huerto.
Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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  Composta

Es una mezcla hecha de materia orgánica descompuesta a la que se agrega tierra para 
obtener un buen sustrato para la plantas. La composta, además de brindar nutrientes al 
suelo, permite una mejor aireación y retención de agua. 

7

Elaboración de composta en el marco del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable.
Fotografía: Gemma Millán.
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  Calentador solar

El calentador solar funciona mediante el uso de la radiación solar, permitiendo la reducción 
en el consumo de gas o leña en las viviendas. 

8

Calentador solar del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable.
Fotografía: Gemma Millán.
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Desde la perspectiva del modelo de VRS, la 
construcción de las tecnologías no es el eje 
principal del trabajo con las familias, sino 
se abordan los proyectos como espacios 
de aprendizaje basados en el diálogo de sa-
beres y en el fortalecimiento de las capaci-
dades locales. De esa manera, las personas 
son el centro de atención del modelo y las 
alternativas tecnológicas son una herra-
mienta que permite mejorar las condiciones 
de vida. La adopción, es un aspectos central 
del modelo de vivienda rural sustentable, 
pues si se prioriza la construcción y no hay 
adopción, el proyecto es un fracaso no sólo 
en términos económicos –implicando un 
desperdicio de recursos financieros–, sino 
organizativo, ambiental y social. 

Desde esta perspectiva, el modelo implica 
que la comunidad es protagonista del pro-
ceso, que se respeta su identidad cultural y 
que se utilizan metodologías participativas 

orientadas a promover el reconocimiento 
de los saberes locales, el fortalecimiento 
de la autoestima y el florecimiento de 
nuevos liderazgos. Como lo afirma una de 
las personas que idearon el modelo4:

Nosotros nos dedicamos fundamental-
mente a llevar procesos de desarrollo y 
entendemos estos procesos, sobretodo 
en el medio rural, como aquello donde 
las personas primero se identifiquen 
como personas, como campesinos o que 
tenga la posibilidad de voltear a su en-
torno y puedan darse cuenta realmente 
cuáles son los problemas que les afectan, 
cuáles son las causas que generan esos 
problemas; seguido de eso, que propon-
gan ellos mismos soluciones y mover sus 
voluntades para que los corrijan. En todo 
este andar, descubrimos que los temas 
de corte ambiental son un excelente 
pretexto para generar ese cambio.

4  Director de la Fundación Latinoamericana para el Agua y la Vivienda Sostenible. 

Mujer pastoreando ovejas en Chitejé de Garabato. Fotografía: Gemma Millán.
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Las líneas de actuación del modelo se 
centran en: 

•	 Fortalecer	 las	 capacidades	 ins-
titucionales para implementar 
acciones en el marco del desarrollo 
rural sustentable, con enfoque de 
género y derechos humanos.

•	 Fomentar	 sistemas	 de	 producción	
complementarios que contribuyan 
a mejorar las condiciones de vida 
de las poblaciones más vulnera-
bles, fomentando la generación de 
ingresos y el acceso a una alimen-
tación digna y adecuada.

•	 	 Promover	 y	 construir	 tecnologías	
descentralizadas de acceso al agua 
y al saneamiento y de mejoramien-
to de la vivienda. 

•	 	Fomentar	el	desarrollo	de	capaci-
dades que contribuyan a la gestión 
sostenible de los recursos natura-
les e hídricos, priorizando el trabajo 
con mujeres.

La intervención en la comunidad de Chitejé 
de Garabato se ha concretado a través de 
la conjunción de dos estrategias comple-
mentarias: 

a)  coordinación intersectorial e interinsti-
tucional e 

b)  intervención comunitaria.

Coordinación 
intersectorial e
interinstitucional 

Con relación a la coordinación intersec-
torial, ésta permite aunar esfuerzos y 
eficientar los recursos existentes, así 
como promover un mayor aprendizaje y 
conjuntar lógicas complementarias. En 
el momento actual de la implementación 
del modelo, son los propios gestores de 
la asociación civil de desarrollo quienes 
montan propuestas dirigidas específica-
mente a los objetivos de las convocatorias 
de los programas institucionales y bajan 

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable.  Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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recursos para la implementación de parte 
del modelo, coherente con la convocatoria 
de cada institución. De esa manera van 
armando un rompecabezas en donde cada 
institución participa con recursos para 
ir complementando la idea integral del 
programa. El testimonio5 a seguir ilustra 
bien su planteamiento de coordinación 
interinstitucional: 

Dentro de esta metodología tienes 
que conocer qué dependencias son las 
que trabajan con cada tema –huerto, 
cisterna, baño, fogón… –, cuáles son los 
objetivos sectoriales. Lo tenemos que 
tomar en cuenta, porque para hacer 
todo el proyecto hay que conocer 
eso. … todo nuestro proyecto está 
alineado a políticas internacionales, 
a la Agenda 21, al Protocolo de Kioto 
y te puedo dictar así un montón de  
instancias, convenios y acuerdos en los  

5  Testimonio del director de la Fundación Latinoamericana para el Agua y la Vivienda Sostenible. 

que nos basamos. Estamos alineados 
también a los planes nacionales de 
desarrollo, a los planes estatales de 
desarrollo, a los planes municipales. 
Estamos alineados a una serie de ob-
jetivos sectoriales y leyes que existen 
sobre esto. Entonces, para empezar 
ya podemos demostrar que lo que 
estamos haciendo se embona dentro 
de toda esta orquesta enorme. Dentro 
de esta metodología decidimos cuando 
vamos a participar en una convocatoria 
y la armamos haciendo alusión de dónde 
estamos parados y para que también 
el funcionario de la institución vea que 
tiene facultades para apoyar el proyecto 
en ese sentido.

Sin embargo, es primordial ir avanzando 
ya que con una coordinación intersectorial 
e interinstitucional se puede impactar en 
las condiciones y calidad de vida de las po-

Baño seco del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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comprometan a usar y dar mantenimien-
to a las tecnologías instaladas. Además, 
se firma una carta compromiso entre la 
familia que instalará las ecotecnias en 
su vivienda, la autoridad local y las presi-
dencias municipales. Según la lógica me-
todológica del modelo de Vivienda Rural 
Sustentable, esa es la primera instancia la 
validación del proyecto y es la parte más 
importante, dado que se establece la co-
rresponsabilidad entre donante, familias 
beneficiadas y autoridades. 

En la intervención comunitaria se articulan 
en varios componentes:

Organización 
comunitaria 

El trabajo comunitario es un eje primor-
dial del proceso de intervención, dado 
que la propuesta se centra en las perso-
nas y no en las tecnologías. Se priorizan 
los problemas y necesidades a nivel de 
las viviendas, a fin de construir solu-
ciones que respondan a las demandas 
concretas de las familias, para que los 
resultados del proceso impacten en las 
condiciones y calidad de vida doméstica  
y comunitaria. 

Se fomenta el desarrollo de liderazgos 
locales, a fin de que se vaya construyendo 
procesos de autogestión comunitaria, en 
los cuales los actores sociales locales ge-
neren iniciativas para acceder a programas 
de las instituciones y a recursos financie-
ros. Asimismo, se fomenta un vínculo 
directo entre la comunidad, el municipio, el 
estado y la federación, para el desarrollo 
e implementación de políticas y progra-
mas de manejo sustentable del agua y el  
saneamiento. 

Se alienta la participación tanto de mujeres 
como de hombres, desde la perspectiva 

de género. En este sentido, se involucra 
progresivamente a las mujeres, no solo 
como beneficiarias sino, sobre todo, con 
poder de decisión en la gestión del agua y 
saneamiento.

Infraestructura 

Se construyen a nivel domiciliario la si-
guiente batería de tecnologías: 

•	 sistemas	 de	 captación	 de	 agua	 de	
lluvia, 

•	 cisternas	de	almacenamiento	de	agua,	
•	 sanitarios	ecológicos	secos,
•	 biofiltros	 para	 el	 tratamiento	 de	 las	

aguas grises, 
•	 estufas	ahorradoras	de	leña,	
•	 huertos	domiciliarios,
•	 compostas,
•	 instalación	de	celdas	solares.

Se pone mucho cuidado en el diseño de las 
infraestructuras, teniendo como punto de 
partida las necesidades de cada vivienda y 
consensando con familiares los sitios más 
adecuados para la construcción de cada 
una de las tecnologías.

El proceso incluye la capacitación a las fa-
milias usuarias y a los/as albañiles que se 
encargarán de las construcciones. Una vez 
construidas, se capacita detenidamente 
acerca de las labores de operación y man-
tenimiento de cada tecnología. 

La construcción supone una serie de 
pasos: estudios técnicos, organización 
familiar y comunitaria para la realización 
de los trabajos, contratación de la mano 
de obra especializada (en caso necesario), 
adquisición y transporte de materiales. Fi-
nalmente, una vez construidas, se realizan 
las pruebas de funcionamiento de las tec-
nologías, conjuntamente con las personas 
de las viviendas beneficiadas. 



Modelo de intervención que propicia la adopción tecnológica en Chitejé de Garabato 59

Fortalecimiento de 
capacidades 

El fortalecimiento de capacidades se da en 
dos ámbitos complementarios:

•	 Capacidades	institucionales,	a	nivel	
municipal,

•	 Capacidades	comunitarias.

Se considera imprescindible un acerca-
miento a los gobiernos municipales dado 
que, con la descentralización, es preciso 
recalcar que el municipio sigue siendo la 
instancia encargada de la prestación de 
los servicios de agua y saneamiento. Se 
requiere que el municipio esté fortalecido 
para asumir sus atribuciones, compe-
tencias y funcione con estas nuevas  
tecnologías.

De esa manera, se realiza un proceso de 
fortalecimiento de capacidades a nivel 
municipal, con autoridades y funcionarios/

as, orientado a incidir en las agendas polí-
ticas y los planes de desarrollo municipal, a 
fin de asegurar la sostenibilidad en el abas-
tecimiento del agua, teniendo en cuenta la 
gestión y conservación del recurso hídrico. 
Se trata de reforzar la institucionalidad y 
las capacidades municipales. 

Un diagnóstico sobre la situación que 
guardan los recursos hídricos a nivel local 
es esencial para la construcción de políticas 
públicas municipales efectivas en materia 
de agua y saneamiento. Sólo se puede ges-
tionar de manera sustentable y eficiente el 
recurso hídrico si se cuenta con información 
acerca de la situación de la cuenca. Es decir, la 
caracterización permite diseñar estrategias 
de gestión con una perspectiva de sustenta-
bilidad. A la vez, el conocimiento de la oferta 
y demanda hídrica permite calcular caudales 
disponibles para el abasto de agua. La ubi-
cación de las zonas de recarga de acuíferos 
posibilita instrumentar medidas de refores-
tación y preservación de dichos espacios.

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable.  Fotografía: Emiliano Rodríguez.



60 Mujeres trabajando por una gestión sustentable del agua en comunidades rurales: Chitejé de Garabato, Querétaro

El componente educativo a nivel comuni-
tario es clave para asegurar cambios en 
los hábitos de manejo del agua, sanea-
miento, protección del ambiente e higie-
ne. Se elabora una estrategia educativa 
comunitaria orientada a fomentar una 
reflexión crítica en torno a la problemáti-
ca del agua y del saneamiento y el papel 
de cada familia en el manejo sustentable 
y conservación del recurso. 

El proceso de fortalecimiento de capa-
cidades a nivel comunitario aborda los 
siguientes ejes temáticos:

•	 Ordenamiento	 de	 la	 vivienda	 a	
partir del espacio de la cocina y el 
traspatio.

•	 Sensibilización	 sobre	 el	 uso	 y	
manejo sustentable del agua y la 
importancia del saneamiento.

•	 Relación	 entre	 salud,	 agua,	 sa-
neamiento, ordenamiento de la 
vivienda y economía familiar. 

•	 Intercambio	de	experiencias	a	nivel	
horizontal, con visitas a casas de 
campesinos y campesinas en Do-
lores – Hidalgo, las cuales cuentan 
con el modelo de VRS.

•	 Aspectos	técnicos	y	sociales	de	 la	
construcción de las ecotecnias. 

Aunado al proceso de concientización, 
se implementan actividades orientadas a 
fortalecer las capacidades y habilidades en 
el uso, operación y mantenimiento de las 
tecnologías construidas. 

Ejes transversales

Además de los componentes mencionados 
de organización comunitaria, infraestructu-
ra y fortalecimiento de capacidades, se tra-
baja con los siguientes ejes transversales:

Agua y saneamiento como derecho hu-
mano: se intenta asegurar el ejercicio del 

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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derecho humano al agua y al saneamiento, 
consagrados en la constitución de los Es-
tados Unidos Mexicanos. 

Valoración cultural: se reconoce que se 
trabaja con sujetos sociales que tienen 
historia, imaginarios sobre el agua, saberes 
y soluciones para afrontar problemáticas 
hídricas locales y por ello se fomenta el 

rescate cultural y de la identidad en el 
manejo y gestión del agua.

Enfoque de Género: se visibiliza el rol funda-
mental de las mujeres en el manejo del agua 
y se valoriza las capacidades y habilidades de 
las mujeres en la gestión del recurso hídrico, 
buscando que ellas participen activamente 
en los espacios de toma de decisión.
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El modelo de Vivienda Rural Sustentable 
ha marcado un “antes” y un “después” en 
la comunidad de Chitejé de Garabato, mu-
nicipio de Amealco, en el estado de Que-
rétaro. Iniciado desde 2007, el programa 
se mantiene gracias a la apropiación que 
la comunidad ha hecho de las tecnologías 
propuestas para resolver los problemas de 
agua, saneamiento, alimentación y otros 
aspectos y, sobre todo, del proceso social 
que se concibe como la base del éxito en el 
corto y mediano plazos.

La recuperación de la experiencia, desde la 
percepción de sus protagonistas, tiene el 
propósito de extraer las lecciones apren-
didas que pueden resultar ejemplares para 
otras comunidades y que contribuyan a 
formular recomendaciones para el diseño 
de políticas públicas de agua y saneamien-
to orientadas a una mayor sustentabilidad 
a nivel local.  

La sistematización recupera la información 
obtenida mediante entrevistas a personas 
clave de la comunidad y la realización de 
un grupo focal (ver anexo 1). Se centra en 
las dimensiones sociales –vinculadas a las 
alternativas tecnológicas–, respetando la 
percepción de las personas entrevistadas. 
Por ello, se ha decidido incluir algunos 
testimonios que ilustran las opiniones de 
la población participante. 

La sistematización se ha organizado en 
tres grandes apartados, observando la 

evolución de la participación comunitaria 
desde el inicio del proyecto hasta el mo-
mento actual como sigue: 

•	 La	evolución	del	Programa	Vivienda	
Rural Sustentable y sus resultados.

•	 La	participación	de	las	mujeres.
•	 Los	 procesos	 organizativos	 y	 de	

empoderamiento de las mujeres.

La evolución del 
Programa vivienda 
rural sustentable y 
sus resultados

Las etapas del programa

La participación de la comunidad en las 
distintas actividades del programa ha 
evolucionado en el tiempo de acuerdo a 
las distintas etapas, observadas como un 
proceso que ha permitido la ampliación 
del número de personas beneficiadas, así 
como la variedad de servicios, ecotecnias 
y actividades realizadas. La convocatoria 
inicial surgió de la Fundación Latinoameri-
cana para el Agua y la Vivienda Sostenible 
A.C, junto con la Secretaría del Medio Am-
biente y Recursos Naturales (Semarnat). 

Las personas que iniciaron el programa 
identifican con claridad las fases del proce-
so, aunque algunas etapas se superponen, 
pues se fueron eslabonando como un 

La experiencia  
desde la perspectiva  

de la comunidad
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proceso de gestión continua. La evolución 
de las actividades involucra tanto a la or-
ganización promotora, como a las institu-
ciones gubernamentales y a las personas 
de la comunidad que se fueron integrando 
sucesivamente. Ello explica que para algu-
nas personas –las que participaron desde 
los inicios– quede más claro la génesis del 
programa, mientras que para aquellas que 
se sumaron posteriormente resulte menos 
evidente quienes son los actores y el papel 
que han jugado en la experiencia. Resulta 
evidente la importancia del papel de la 
lideresa comunitaria Sofía Aristeo, quien 
asumió de manera central las actividades 
de gestión, y por ello, es el principal refe-
rente para muchas mujeres y personas, 
sobre todo para aquellas que se identifican 
como parte del segundo o tercer grupo. 

La selección de las familias beneficiadas 
responde no solamente a la carencia de 
servicios y la necesidad inmediata de 
contar con agua y saneamiento en las 

viviendas, sino a la lógica del modelo de Vi-
vienda Rural Sustentable que, además del 
componente tecnológico de infraestruc-
tura, incluye otros dos: fortalecimiento de 
capacidades y organización comunitaria.  
Dichos componentes tienen un peso 
sustantivo en la definición de las familias 
con las cuales se trabajará la implemen-
tación del modelo. Por ello, en el proceso 
de selección de las familias, se tiene en 
cuenta la disponibilidad a participar en la 
capacitación y el tiempo disponible para 
intercambio de experiencias con otras 
comunidades, entre otros factores. 

Se hizo por medio de un sorteo para ver 
cuántas quedábamos, en su momento 
se calificó también cuántas aportába-
mos nuestro tiempo, porque a veces era 
casi todo el día para venir a esas capaci-
taciones, entonces se fue seleccionando 
quien tenía la iniciativa de seguir adelante  
y no decir no tengo tiempo, no puedo, 
teníamos que dar todo de nuestro tiem-

Niño sacando agua de cisterna. Fotografía: Gemma Millán.
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po en ese momento y con el entusiasmo 
de trabajar porque en ese momento era 
construir cisternas, sanitario, biofiltro, 
fogón, tener ordenamiento en la casa, 
visualizar a futuro donde te gustaría te-
ner tus corrales de traspatio tu huerto, 
toda esa parte y era un trabajo grande 
en ese momento.

Como el proyecto piloto solo contaba con 
recursos para beneficiar a diez familias, al 
inicio hubo conflictos intracomunitarios, 
porque un número significativo de familias 
necesitaban los servicios. Sin embargo, el 
programa se ha fortalecido y, con el paso 
del tiempo y gracias a las gestiones reali-
zadas por personas de la comunidad y por 
la Asociación Civil, se fue incrementando el 
número de familias beneficiadas, a través 
de programas de distintas dependencias 
gubernamentales, principalmente Semar-
nat, CDI y Sedesol. En la actualidad, más 
que discordias, las mujeres que aún no 
cuentan con el paquete de Vivienda Rural 

Sustentable se unen, forman un grupo y la 
lideresa negocia fondos con distintas insti-
tuciones. De hecho existe una percepción 
generalizada entre las mujeres que parti-
cipan en el proyecto, de que este proceso 
posibilitó una mayor unión comunitaria. 

El proyecto se inició con un “paquete bá-
sico” de cinco ecotecnias (biofiltro, fogón, 
cisterna, baño y calentador solar). El calen-
tador solar fue propuesto como un premio 
por participar en la construcción de las 
cuatro tecnologías mencionadas, idea que 
tuvo efectos positivos como una forma de 
reconocer el compromiso de las personas 
en el desarrollo de las actividades.

El interés, la participación y la constancia 
en las actividades de capacitación y 
construcción de las ecotecnias, se han 
establecido como el principal mecanismo 
para ser seleccionados/as y recibir los 
recursos públicos. En la primera fase 
participaron los hombres o parejas y ello 

Centro de Salud de la comunidad de Chitejé de Garabato. Fotografía: Gemma Millán.
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fue cambiando posteriormente, con una 
intervención más activa y comprometida 
de las mujeres. Una de las entrevistadas 
comenta que la convocatoria inicial para 
participar en el proyecto fue a su marido 
y él de inmediato la invitó a  sumarse.  Fue 
así como ella empieza a comprometerse 
con el proyecto, animada por los cambios 
positivos que representan las ecotecnias 
para su familia.

La conformación de los grupos de la segun-
da y tercera etapa fue asumida por Sofía 
Aristeo, que durante el proceso se conso-
lidó como la principal lideresa del grupo y 
promotora del programa. El procedimiento, 
en la opinión de las personas entrevista-
das, consiste en la integración de listas de 
personas interesadas y, una vez que se han 
gestionado los recursos necesarios para 
integrar a nuevas familias, se realizan las 
reuniones en las que se dan a conocer los 
objetivos y compromisos que deben asu-
mirse. Hay una percepción generalizada 

entre las mujeres entrevistadas que Sofía 
Aristeo era quién definía qué personas 
participarían en el proyecto, pues era ella 
quién les comentaba acerca del proceso 
de selección, el cual consistía básicamente 
en la revisión de la vivienda para confirmar 
la necesidad de las ecotecnias  y que cada 
quien asumiera el compromiso de dedicar 
el tiempo necesario a la capacitación. Las 
mujeres reconocen el trabajo que ello 
implica para la lideresa y dicha situación le 
representa mayor   prestigio y reconoci-
miento al interior de la comunidad.

La planeación para la construcción de las 
tecnologías responde a la idea del “orde-
namiento” como principal instrumento 
para lograr una vivienda sustentable. Los 
técnicos visitan los hogares para recabar 
información sobre los espacios disponibles, 
las condiciones de los servicios –o la falta 
de ellos– relacionados con las tecnologías 
alternativas. Se lleva a cabo mediante 
un proceso participativo en el que los 

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Rita Vázquez.
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conocimientos técnicos se combinan con 
las necesidades y preferencias familiares 
sobre el uso del espacio doméstico. Esta 
planeación tiene la virtud de generar ideas 
prospectivas sobre las posibilidades de 
acceder a mejores condiciones de vida y 
para muchas personas se torna en motor 
de la participación.

Tener ordenamiento en tu casa, visuali-
zar a futuro donde te gustaría tener tus 
corrales de traspatio, tu huerto (…) des-
pués como vieron que ya estaba todo 
hecho, que creíamos en el proyecto, 
dijeron pues aún no somos sustentables, 
aquí tenemos que hacer más ….

Sin duda, uno de los mayores aciertos para 
la apropiación de las ecotecnias y, en gene-
ral, de todas las actividades del programa, 
ha sido la capacitación y las visitas para 
conocer las experiencias previas. Estas 
actividades se aprecian como aprendizaje, 
pero también como la aportación de las 
personas interesadas para hacerse acree-

doras a los recursos públicos. De esa ma-
nera, no se concibe a los programas como 
una dádiva recibida, sino se establece 
desde el inicio una corresponsabilidad ins-
titución – beneficiario/a, de tal suerte que 
el organismo donante brinda los materia-
les para la construcción de las ecotecnias 
y las personas de la localidad, su tiempo 
para asistir al proceso de fortalecimiento 
de capacidades, el cual no se remite úni-
camente a aspectos técnicos, sino brinda 
una visión más integral. Se plantea la arti-
culación sociedad – naturaleza, enfatizan-
do la relación agua-saneamiento – salud. 
Además, las mujeres preparan alimentos 
para los albañiles que capacitan para la 
construcción de las obras. Al respecto 
una entrevistada comenta: “…nosotros les 
ayudábamos con comida… , por ejemplo, el 
agua, verdura, tortillas…”.

No obstante, la inversión de tiempo que 
las mujeres tienen que realizar ha sido muy 
exigente, pues su asistencia a la capacita-
ción y a los viajes de intercambio, primero, 

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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y a la construcción y mantenimiento de las 
tecnologías, posteriormente, se suma al 
trabajo doméstico que, debido a los roles 
tradicionales de género, realizan de forma 
cotidiana. En algunos casos la participación 
en el programa propició cambios en el 
reparto de las tareas domésticas por sexo 
–como se detalla más adelante– pero en 
otros casos, ello no ocurrió lo que significó 
el alargamiento o duplicación de la jornada 
del trabajo femenino. La falta de tiempo 
para emprender nuevas actividades fue la 
razón expuesta por algunas mujeres para 
no participar o abandonar el grupo. Estos 
argumentos son vistos como “pretextos”, 
falta de interés o simple abulia que, cier-
tamente, caracteriza a algunas personas 
en las comunidades. En ocasiones hay un 
rechazo ante los requerimientos de trabajo 
voluntario o participación en procesos de 
capacitación, pues prevalece la idea de 
recibir recursos económicos a la mano. Es 
posible que ambas situaciones –la falta 
de tiempo y la abulia– estén presentes en 

esta comunidad. Sin embargo, el resultado 
muestra que se han logrado remontar estas 
actitudes, pues actualmente hay setenta 
familias que construyeron un paquete tec-
nológico en sus casas a partir del 2007 y las 
siguen usando, lo que expresa la voluntad 
de participar activamente en la mejoría de 
las condiciones de vida a nivel local. 

La participación de diferentes institucio-
nes de gobierno en los distintos compo-
nentes del programa, ha permitido contar 
con los recursos materiales y financieros 
para la ampliación de las actividades. La 
gestión de recursos públicos que buscan 
la complementariedad y consolidación de 
los proyectos no necesariamente es clara 
para la mayoría de las participantes, con 
excepción de la lideresa. Para la mayoría de 
las personas, la Semarnat es la institución 
más visible, seguida de la Comisión Nacio-
nal de Desarrollo de los Pueblos Indígenas 
y, en menor medida, de la Sedesol y del 
gobierno municipal. 

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Hoservy Catalán.
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El modelo de vivienda rural sustentable 
plantea la concurrencia de las institucio-
nes públicas y la construcción paulatina de 
la propuesta integral con un uso eficiente 
de los recursos. Ello ha dado solidez a las 
actividades y ha posibilitado la generación 
de una lógica de enseñanza-aprendizaje 
que se multiplica. El reconocimiento a esta 
labor se expresa a través de la satisfacción 
por la adquisición de conocimientos y la 
apropiación de las propuestas. Asimismo, 
la ampliación del paquete inicial hacia 
otras tecnologías y proyectos se aprecia 
como resultado de la constancia en la par-
ticipación y de las gestiones de la lideresa. 

Si bien las personas siguen refiriéndose al 
acceso a los recursos públicos como “apo-
yo” o como dádivas (“nos dan”), se ha ido 
creando una lógica de corresponsabilidad y 
autogestión, según afirma una entrevistada:

Pero también decimos no va a venir 
siempre gobierno a darnos todo, sino 

también nosotros [debemos gestionar], 
llámese la dependencia que sea, ir a tocar 
puertas y decir yo tengo, a lo mejor es 
muy poquito mi ingreso, pero nosotros 
estamos queriendo aportar para que 
ustedes nos ayuden a tener. Por ejemplo 
una celda solar, supongamos que vale 
$3,000.00, pues lo que puedo aportar, 
no puedo dar más $ 1,000.00 y usted 
me podría apoyar con cierta cantidad o 
buscar la forma, pero no siempre esperar 
el 100 por ciento que nos regalen. Y eso 
ha sido muy bueno para el desarrollo de 
nosotras como mujeres.

Las ecotecnias como 
solución de problemas 
pre-existentes

Las tecnologías alternativas y los sis-
temas descentralizados aún se abren 
paso en las instituciones públicas como 
soluciones viables a los problemas de 

Baño seco del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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acceso al agua, el saneamiento y, más 
recientemente, como fuente de energía. 
Los inconvenientes que se resaltan con 
mayor frecuencia se refieren a dos as-
pectos principales. Por un lado, los costos 
elevados de estas tecnologías para la 
provisión de servicios públicos y, por el 
otro, la falta de apropiación que resulta en 
el abandono de las instalaciones y siste-
mas. A ello se añaden razones culturales 
que permean no sólo a las comunidades 
sino a las propias instituciones, que con-
sideran que las ecotecnias son soluciones 
temporales y, con ello, se aprecian como 
una falta de desarrollo o como causa de 
desprestigio social. 

Es interesante hacer notar que, en la comu-
nidad, el argumento más importante para 
reconocer que las ecotecnias adoptadas y 
adaptadas son pertinentes, es que contri-
buyen a la solución de problemas reales y 
sentidos por la gente. 

El conjunto de ecotecnias promovidas por 
el Programa de Vivienda Rural Sustenta-
ble, están encaminadas principalmente a 
resolver las deficiencias relacionadas con 
el acceso al agua (cisternas y sistemas 
de cosecha de agua de lluvia) y al sanea-
miento (sanitarios ecológicos secos), al 
tratamiento de aguas residuales de los 
hogares (biofiltros) y al uso eficiente de 
leña (fogones). Esta oferta corresponde 
a carencias muy agudas en la comuni-
dad, en especial el acceso al agua para 
consumo doméstico y al saneamiento. 
De hecho, las familias beneficiadas por 
el proceso de transferencia tecnológica 
viven en las zonas más alejadas del cen-
tro del poblado y por ello no contaban 
con agua entubada y tampoco drenaje, 
servicios con los que sí  cuentan las vi-
viendas ubicadas en la parte central de 
la localidad. En palabras de una entrevis-
tada: “…teníamos que acarrear el agua del 
manantial, aproximadamente media hora 

solo para lavar los trastes, para el aseo de la 
casa, para lavar”. 

La carencia o insuficiencia de los servicios 
de agua y saneamiento, así como los rela-
cionados con el uso de leña como combus-
tible para el uso doméstico, tiene un im-
pacto diferenciado de género, no siempre 
visible al interior de las familias. Hay una 
sobrecarga de trabajo de las mujeres, la 
que se hace evidente cuando se reflexiona 
sobre la reducción de trabajo que ha sig-
nificado la introducción de tecnologías, en 
especial la construcción de cisternas para 
captación y almacenamiento de agua en 
las viviendas. Las entrevistadas reportan 
que el acarreo generalmente corre a cargo 
de las mujeres y sus hijos e hijas porque 
los esposos salen a trabajar.. De hecho, 
por la tradicional división sexual del tra-
bajo imperante aún en las comunidades 
rurales, les corresponde a las mujeres la 
responsabilidad del trabajo doméstico  y 
todo lo relacionado a la demanda del agua 
para la limpieza del hogar, lavado de ropa, 
preparación de alimentos, entre otros 
quehaceres de la esfera reproductiva, 
en tanto que los hombres asumen el rol 
de proveer a la familia de los recursos  
económicos. 

La falta de lugares adecuados para la dis-
posición de excretas era un factor de riesgo 
para algunas de las familias de la localidad, 
dado que muchas viviendas no contaban 
siquiera con letrinas. Otras tenían letri-
nas, pero en condiciones inadecuadas de 
manejo, provocando problemas de salud 
y otros de carácter sociocultural. Proble-
mas, como la contaminación de agua, el 
gasto en leña o los impactos a la salud por 
la aspiración de humo no eran tan visibles 
para las personas de la comunidad hasta 
la puesta en marcha del programa; en la 
actualidad ya forman parte de la narrativa 
de las familias beneficiadas. De hecho, 
algunas mujeres comentan que el agua 
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que se acumulaba atrás de sus lavaderos 
se quedaba estancada y “hasta olía a po-
drido”.  Contar con el biofiltro permite que 
la vivienda sea más saludable y sin conta-
minación. Asimismo, se reconoce que la 
economía en la compra de leña tiene un 
impacto positivo en el hogar, de hecho una 
entrevistada afirma: “Yo gastaba bastante 
leña, (…) hasta dos cargas por semana y 
ahorita nada más es una carga porque el 
fogón pues sí ahorra”. A la par  se reporta 
una reducción en las enfermedades res-
piratorias de los niños y niñas que antes 
respiraban de manera directa el humo que 
desprendía de los fogones. 

Mejoramiento en 
la calidad de vida 
y utilidad de las 
tecnologías

En general se aprecia que todas las tecno-
logías han contribuido a mejorar la calidad 
de vida de las familias y son adecuadas. Por 
ello, la mayoría considera que su uso y man-

tenimiento constante debe preservarse. 
El acceso al agua para los hogares es muy 
valorado porque es una alternativa ante 
la irregularidad del suministro mediante la 
red. Para algunas familias el sanitario eco-
lógico seco ha ofrecido ventajas para evitar 
problemas de salud y ofrece condiciones de 
intimidad y dignidad a las familias. 

Yo digo que sí, que el baño ecológico es 
muy bueno porque la tierra nos sirve, 
y luego también no gastamos agua. Y 
pues con eso ya tenemos ahí donde ir 
al baño, cuando no teníamos… no, que 
feo... El baño seco es la ecotecnia más 
útil, pues los niños ya no se enferman del 
estómago tanto.

Es interesante notar la conciencia que han 
tomado las mujeres sobre el ciclo en el 
uso del recurso hídrico con beneficios en 
el medio ambiente, la salud y la calidad de 
vida. Expresan que el agua se usa como en 
una “cadenita”, toda vez que el líquido que 
entra a la cisterna, proveniente de la lluvia, 
se aprovecha para lavar la ropa, limpiar la 

Vivienda del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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Baño seco del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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vivienda y para lavar trastes. Por otro lado, 
el agua que sale del biofiltro se aprovecha 
para las plantas ornamentales y frutales. 
Aunado a eso, el agua que no se utiliza en 
el baño, por contar con el sanitario eco-
lógico seco, permite contar con mayores 
volúmenes del líquido vital para poder em-
prender nuevas actividades productivas, 
como incrementar la variedad de plantas y 
el  tamaño del huerto de traspatio. 

La integralidad y complementariedad de 
los componentes del programa se percibe 
como un encadenamiento virtuoso, en el 
que una tecnología y/o actividad permite 
mejorar o instrumentar otra y así suce-
sivamente. El conjunto se observa como 
un proceso de mejora permanente con 
beneficios en múltiples planos: el acceso 
a servicios, el aprovechamiento de los 
recursos, la producción de alimentos para 
una mejor nutrición, la posibilidad de em-
plearse y comercializar productos y, sobre 

todo, la capacidad para realizar gestiones 
e incursionar en nuevas actividades.

Además, el programa ha permitido a las 
mujeres reconocer sus capacidades e 
interesarse por otras actividades, de tal 
suerte que ellas empezaron a participar en 
la construcción de barreras rompe vientos, 
terrazas y otras actividades a nivel comu-
nitario. Asimismo, algunas abrieron sus 
horizontes a alternativas no planteadas 
en el programa como el cultivo del hongo 
zeta, del amaranto, el rescate de la chía y 
de plantas medicinales, la construcción de 
estanques para la cría de peces y también 
el “turismo de conciencia”, que según una 
entrevistada, significa enseñar la forma 
de vida campesina como una alternativa 
sustentable que puede ser adoptada tam-
bién en las zonas urbanas. Es decir, se debe 
cambiar la manera en que las personas 
se relacionan con la naturaleza y con el 
agua, hacia una concepción en donde los 

Hombre en huerto de Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Hoservy Catalán.
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seres humanos son parte de la naturaleza 
y por eso  debe respetarse y cuidarse. 
Asimismo, se considera el turismo como 
una alternativa para allegarse de recursos 
económicos y con ello ir incrementando 
su modo de vida sustentable, en palabras 
de una entrevistada: “El turismo nos va 
a ayudar tener a futuro más cosas, por 
ejemplo, ahorita nos faltan unas cabras 
para elaborar la leche, el queso, nos faltan 
los deshidratadores de alimentos”.

Problemas en el uso de 
las tecnologías

Se reportan pocos problemas en el uso 
de las tecnologías. Las dificultades se 
relacionan con errores en la ubicación, el 
diseño o la falta de mantenimiento. El bio-
filtro es el más cuestionado por razones 
de seguridad, estética y problemas en el 
mantenimiento. Una de las entrevistadas 

comenta acerca de la mala ubicación de su 
sanitario ecológico seco, toda vez que fue 
instalado en la parte baja del terreno de su 
vivienda y en el paso de la escorrentía en 
periodo de lluvias, por lo que se inundaba 
recurrentemente. Otra revela que su hijo 
de muy poca edad se cayó dentro del 
biofiltro y casi se ahogó, motivo por el 
cual canceló dicha tecnología; situación 
que también impactó a la familia vecina, 
que por tener hijos pequeños, enseguida 
desactivó su biofiltro. 

El mantenimiento de esta ecotecnia es 
percibido por varias entrevistadas como 
una actividad pesada, que demanda mucho 
tiempo y también esfuerzo físico, pero la 
mayoría del grupo asume dichas tareas 
sin problema, dado el impacto positivo en 
su vivienda, ya sea por la posibilidad de 
mantener el espacio del solar más ameno 
y sin agua estancada y por la oportunidad 
de contar con mayores volúmenes de 

Biofiltro del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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agua para el riego de hortalizas y plantas 
ornamentales. En algunas viviendas los 
biofiltros están en mal estado de conserva-
ción y mantenimiento, y por ello no están 
cumpliendo con el  propósito para el cual 
fueron construidos. 

Los arreglos y correcciones de las tec-
nologías que presentan problemas se 
asume como responsabilidad propia y ello 
favorece que se realicen los ajustes y las 
composturas necesarios. Además, el inter-
cambio continuo entre las propias mujeres 
y de ellas con los agentes promotores del 
modelo6 hace posible la búsqueda de solu-
ciones y, con ello, se fomenta la solidaridad 
y la acción grupal.

Sí, de hecho, cuando veíamos que algo no 
funcionaba, aquí respondía el grupo: ‘hoy 

6  Integrantes de la Fundación Latinoamericana para el Agua y la Vivienda Sostenible. 

mi biofiltro no está funcionando, huele 
mal, o mi sanitario’. Empezamos: ‘acuér-
date que nos dijeron que hiciéramos de 
esta forma, si no funcionaba de esta otra’, 
y así tenía que ser en unión con el grupo. 
Así fuimos aprendiendo como resolver 
nuestra situación, a preguntarle a nues-
tros técnicos, ellos siempre estuvieron así 
en mensajito o como sea, pero siempre 
estuvieron al pendiente de nosotros. 

El uso constante y 
permanente de las 
tecnologías como 
indicador de  
éxito

Un indicador de que el proceso de apropia-
ción tecnológica ha sido eficaz es el uso per-

Niño alimentando pollos. Fotografía: Gema Millán.
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manente de las ecotecnias, la realización del 
mantenimiento necesario y la satisfacción 
de las personas usuarias con los beneficios 
que les reportan. Contar con una experien-
cia con ocho años de antigüedad permite 
valorar el éxito del Programa Vivienda Rural 
Sustentable con evidencias empíricas.  La 
observación directa durante las entrevistas, 
demostró que las familias hacen uso de las 
tecnologías, con muy pocas excepciones. 
De hecho, la lideresa comunitaria afirma 
que, de las setenta familias beneficiadas, 
solamente cinco han abandonado parcial-
mente el proceso, ya sea no acudiendo a 
las reuniones del grupo o dejando de usar 
alguna tecnología. También comenta que, 
en algunos casos, la propia familia hizo 
adaptaciones, por ejemplo construir un 
añadido al sanitario para contar con ducha 
para bañarse. Lo más importante y alenta-
dor de la experiencia es la convicción de las 
mujeres acerca de mantener el proceso vivo, 
como ilustran las palabras de una entrevis-
tada: “Yo creo que, si ustedes regresan en 
10 años, estoy segura que vamos a seguir 

trabajando con esto, porque es algo que no 
se puede dejar, es algo que nos está dando 
un beneficio muy grande”.

La participación de 
las mujeres

Hay que subrayar que el modelo de inter-
vención impulsado en Chitejé de Garabato 
tiene uno de sus principales sustentos en 
la participación de la comunidad, desde el 
planteamiento de los problemas hasta la 
operación y mantenimiento de las tecnolo-
gías y actividades que se han ido encadenan-
do. Las características del programa y los 
liderazgos que ha detonado, han propiciado 
una importante presencia de las mujeres y, 
con ello, algunas transformaciones en las 
relaciones de género que se expresan en 
una mayor intervención de las mujeres en 
todas las actividades que se promueven. 

La composición por sexo en el desarrollo 
del programa desde la etapa inicial hasta la 

Mujer sonriendo. Fotografía: Gemma Millán.
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fecha se fue transformando. Inició con una 
convocatoria de corte tradicional, cuyo 
resultado fue una composición mayori-
tariamente masculina del primer grupo y, 
en la medida en que el número de familias 
beneficiadas fue creciendo y los beneficios 
al interior del hogar se hicieron visibles, las 
mujeres se fueron sumando, ya sea por 
invitación de su propio marido o de alguna 
amiga que ya estaba en el grupo. 

En la medida en que el ámbito doméstico 
es la unidad de intervención más impor-
tante del programa, la participación de las 
mujeres se facilita pues este es el espacio 
en el que predominantemente transcurren 
sus actividades cotidianas. Incluso para 
aquéllas que desarrollan un trabajo remu-
nerado fuera del hogar, el espacio domés-
tico sigue siendo un referente de vida muy 
importante. No obstante, romper con las 
limitaciones que imponen los esquemas y 
roles de género tradicionales no siempre 
resulta fácil para todas las mujeres y los 
hombres y a la fecha algunas mujeres aún 

se  cuestionan si es correcto que estén 
participando de manera tan activa en el 
programa y gestionando otros procesos de 
desarrollo para su comunidad. No obstan-
te, es patente el empoderamiento de mu-
chas mujeres del grupo, quienes asumen 
abiertamente que a partir del proyecto se 
han equilibrado las relaciones de poder al 
interior de sus hogares y en la actualidad 
ellas pueden relacionarse con sus maridos 
e hijos desde otro espacio y perspectiva, 
con voz y capacidad de negociación. 

Para algunas mujeres, la intervención feme-
nina se concibe como sustitución a la de los 
hombres, y otras aún subvaloran su partici-
pación. Cuando se indaga más acerca de las 
responsabilidades asumidas por las mujeres, 
se hace evidente la importancia de su aporte 
en todas las fases del programa. Algunas fa-
milias optaron por la contratación de terceras 
personas para la realización de las tareas más 
pesadas de la construcción, pero es notable 
que en otros casos las mujeres empezaran 
a realizar actividades no tradiciones y a 

Mujer bordando. Fotografía: Gemma Millán.
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hacer consciente de que podían hacerlo. Es 
el caso de algunas mujeres que aprendieron 
albañilería, pues construyeron sus cisternas 
y sanitarios ecológicos secos. Una vez, más 
el programa tiene un impacto positivo en las 
relaciones de género, al ayudar a trastocar 
la tradicional división sexual del trabajo y 
abrir la oportunidad para que las mujeres 
desarrollen sus potenciales y capacidades 
en tareas consideradas exclusivamente del 
ámbito masculino. 

Es interesante hacer notar que se han pre-
sentado dos tipos de situaciones. En algunos 
casos, los hombres han cambiado sus ideas 
acerca de la intervención de las mujeres en 
los proyectos, en el hecho de que salgan de 
la comunidad y de que tomen decisiones. Sin 
embargo, en otros, la oposición masculina 
fue el detonante para que algunas mujeres 
dejaran el programa. De hecho, en algunas 
familias aún prevalecen ideas sobre una 
división sexual del trabajo bastante rígida 
que dicta que las mujeres no pueden ni 
deben realizar ciertas actividades, entre 

ellas construir cisternas o asistir a procesos 
de capacitación fuera de su comunidad. 
En contraste, en una buena parte de las 
setenta familias del programa, se plantea 
buena disposición de los hombres para que 
las mujeres participen en cualquier esfera, 
esta situación que no estaba dada antes del 
proyecto. Esta es una externalidad positiva 
de carácter cultural que no estaba prevista 
de manera explícita, pero que puede ser 
anotada entre los éxitos  del programa.

Uso del tiempo 
como indicador de 
mejoramiento de calidad 
de vida

El uso diferenciado del tiempo dedicado al 
trabajo remunerado y no remunerado es un 
indicador muy importante para la medición 
de las brechas de desigualdad de género. 
Ha habido una evolución importante de las 
estadísticas al respecto y la información 
sobre el número de horas que mujeres y 

Mujer cortando leña. Fotografía: Gemma Millán.
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hombres dedican al trabajo doméstico no 
remunerado, es una base muy importante 
para diseñar políticas tendientes a lograr una 
mayor igualdad entre mujeres y hombres. 

Como dejan ver los testimonios, las personas 
de la comunidad no ponen en duda el mejo-
ramiento en la calidad de vida en sus hogares 
por la instalación y uso de las tecnologías 
alternativas y las actividades asociadas al 
reúso del agua. No obstante, estas también 
requieren inversión de tiempo para su ade-
cuada operación y mantenimiento. En algunos 
casos, como los sistemas de captación y el 
almacenamiento de agua, los beneficios son 
incuestionables, tanto por su contribución a 
mejorar las condiciones de vida de las fami-
lias, como por las horas que las mujeres –y 
otros integrantes de los hogares- han dejado 
de invertir en el acarreo y mejoramiento de la 
calidad del agua. 

Yo creo que las horas que le dedicaba 
antes era prácticamente todo el día, 
porque tener que acarrear agua, tener 

que ir a buscar la leña, tener que salir con 
la ropa a lavar fuera, pues prácticamente 
teníamos todo el día ocupado. En cam-
bio, ahorita tenemos mucho tiempo para 
seguir aprendiendo otras cosas. Eso ha 
sido muy bueno para nosotras.

El ahorro de agua que implica la instalación 
del baño seco se valora también en términos 
de uso del tiempo pues reduce las horas de 
acarreo, sobre todo si se toma como refe-
rencia la cantidad de agua que consumen 
los baños tradicionales. La operación y man-
tenimiento del baño seco es relativamente 
sencilla y, en opinión de las personas entre-
vistadas, no implica demasiado trabajo si se 
usa adecuadamente y se realizan las tareas 
de mantenimiento en tiempo y forma. 

La estufa ahorradora es una ecotecnia que 
contribuye a la disminución del trabajo de 
las mujeres pues reduce a la mitad, según 
algunas apreciaciones, la cantidad nece-
saria de leña con relación a los antiguos 
fogones. El ahorro se traduce en menores 

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Hoservy Catalán.
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horas dedicadas al acarreo de leña, a 
cargo principalmente de las mujeres. Hay 
testimonios que permiten observar que se 
mantiene la costumbre de combinar el uso 
de la leña para la elaboración de algunos 
alimentos (como las tortillas o los frijoles), 
por razones culturales, como el sabor. 
Para otros alimentos se usa la estufa de 
gas. Estos hábitos corroboran que el uso y 
apropiación de las tecnologías alternativas 
no sólo obedece a razones económicas, 
sino que las tradiciones y costumbres 
juegan un rol importante y son factores 
que tienen que tomarse en consideración. 
Algunos testimonios se refirieron a la olla 
solar como una ecotecnia que ahorra di-
nero y no implica mayor trabajo pero que 
requiere de mucho tiempo para la cocción 
de los alimentos. Esto puede ser un obs-
táculo para aquellas mujeres que tienen 
otras ocupaciones o que han decidido 
emprender actividades de aprendizaje y 
productivas fuera de los hogares.

El mantenimiento de las tecnologías alter-
nativas se considera un trabajo mixto en al-
gunos casos y, en otros, responsabilidad de 
las mujeres. La permanencia de las mujeres 
en el espacio privado de los hogares propicia 
que se les asigne una mayor responsabilidad 
en todas las tareas domésticas, incluyendo 
el uso y mantenimiento de las ecotecnias. 
Los testimonios sobre el esfuerzo que reali-
zan las mujeres en el mantenimiento de las 
tecnologías, vistas de conjunto, no expre-
san una opinión homogénea. Para algunas 
mujeres las ecotecnias no agregan dema-
siado tiempo de trabajo ni un gran esfuerzo 
físico, mientras que otras expresaron que su 
trabajo se ha multiplicado. El aumento del 
tiempo de trabajo se refiere, sobre todo, al 
mayor número de actividades realizadas en 
la actualidad. A las tareas tradicionales de 
limpieza de los hogares, se han añadido las 
relativas a la siembra de plantas y hortalizas 
y el tiempo que implica aprender a realizar 
estas nuevas actividades.

El respaldo de la familia, incluyendo el de 
las hijas y los hijos, es favorecedora de una 
distribución del trabajo doméstico más 
equilibrada y contribuye a un proceso edu-
cativo en el que se va tomando conciencia 
de lo que significa la “sustentabilidad”. El 
ordenamiento de la vivienda es un factor 
que facilita la participación de los menores 
pues atestiguan el trabajo que las nuevas 
tareas implican para las mujeres y madres 
de familia. De acuerdo a un testimonio, 
los hijos e hijas empezaron a involucrar-
se en el trabajo doméstico para que su 
madre pudiera participar en el proceso 
de capacitación y, a partir de entonces, 
se estableció un nuevo patrón de cola-
boración que ha implicado la ruptura de 
una división sexual del trabajo tradicional. 
Esta redistribución del trabajo doméstico 
ha facilitado la intervención de las mujeres 
en las actividades comunitarias.

Ellos se empezaron a involucrar al ver 
la parte de los ordenamientos, cómo 
podían apoyar en no generarnos [a la 
madre y al padre] más trabajo, sino ayu-
darnos. En su momento, ellos decidieron 
tomar las tareas de la casa para que 
yo pudiese avanzar en mi trabajo y nos 
ayudamos mutuamente en aportar algo 
en la casa (…) si yo antes tenía que lavar 
los trastes, ahora ellos los lavaban y así 
fuimos creciendo.

Los procesos 
organizativos y de 
empoderamiento de 
las mujeres

La organización de las 
mujeres

El programa ha sido un detonante de la 
organización comunitaria sobre todo de 
las mujeres. Las personas entrevistadas 
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expresan que antes de la puesta en marcha 
del programa, había pocas organizaciones 
comunitarias o bien refieren que las exis-
tentes están asociadas a los programas de 
las instituciones públicas como las escola-
res, las creadas en torno a los programas 
sociales y a los grupos de iglesia. Reconocen 
como autoridad al titular de la Delegación 
Municipal, aunque algunos testimonios no 
tienen información clara de los resultados 
de las gestiones realizadas por la persona 
al frente de esta responsabilidad ante las 
instituciones públicas. 

Otras organizaciones mencionadas son de 
carácter gremial, sobre todo de producción 
agropecuaria. Se menciona a la asamblea 
ejidal como un espacio de reunión y toma 
de decisiones. Esta instancia, de acuerdo a 
la percepción recogida, es limitada porque 
en ella sólo pueden participar los agremia-
dos por lo que el resto de las personas de la 
comunidad quedan sin posibilidad de expre-
sar sus opiniones. Como ha sido planteado 
en diversos estudios de género, las mujeres 

tienen un rezago en los derechos de pro-
piedad de la tierra y, por ello, se encuentran 
sub-representadas en estas instancias. Por 
otro lado, algunas de estas estructuras 
son muy rígidas y, en general, contribuyen 
poco a fortalecer el tejido social o a ampliar 
las fuentes de financiamiento público para 
programas de desarrollo, más allá de los 
intereses de sus agremiados. 

En este contexto, la organización en torno 
al Programa de Agua y Vivienda Sustenta-
ble se ve como una oportunidad extraordi-
naria para acceder a los recursos públicos 
a través de un proceso participativo que 
responde a las necesidades y problemas 
sentidos por la comunidad. 

La organización comunitaria es particular-
mente importante para los habitantes de 
la zona denominada “La Orilla”, que por sus 
condiciones socio-económicas y su ubica-
ción geográfica, enfrenta una acentuada 
carencia de servicios públicos y de acceso a 
los programas de gobierno. En general, hay 

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Hoservy Catalán.
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la percepción de que las oportunidades al 
desarrollo se encontraban limitadas y que el 
programa ha abierto un camino para avan-
zar. Más aún, algunas personas plantean 
que la presencia de las instituciones como 
la Semarnat, la Fundación Latinoamericana 
para el Agua y la Vivienda Sostenible y 
otras, motivan a seguir trabajando, pero 
que en la medida en que las acciones comu-
nitarias han aumentado, hay la certeza de 
que la organización e iniciativa comunitaria 
seguirá adelante, aún en ausencia de las 
instituciones. El seguimiento es menciona-
do como un factor muy importante para 
lograr que los proyectos se consoliden y la 
organización de la comunidad perdure.

Cuando empiezas a ver los beneficios 
que te dan, pues es más la motivación en 
trabajar. Yo creo que el seguimiento ha 
sido muy bueno, hasta ahorita, aunque 
ya no vengan [las instituciones], o que 
nos den alguna plática pues nosotros 
hemos seguido creciendo y ahora esta-
mos seguros de seguir.

La organización comunitaria se ha ido 
afianzando de acuerdo a las distintas 
fases del programa. Como ya se men-
cionó, inicialmente la convocatoria fue 
realizada a través de la asamblea a la que 
concurrieron las personas que se inte-
resaron en la instalación de ecotecnias, 
hombres principalmente. Durante las 
siguientes fases la convocatoria tuvo un 
carácter más autónomo, encabezado por 
la lideresa. La formación de los grupos 
de solicitantes inicia con la posibilidad 
de acceder a los recursos públicos para 
la instalación de las ecotecnias y otros 
proyectos, pero durante el proceso de 
diagnóstico, capacitación, construcción y 
apropiación de las ecotecnicas, los grupos 
se van consolidando en torno a objetivos 
que van más allá de la mera recepción de 
dinero o de materiales. La capacitación 
y el conocimiento de las tecnologías 
mediante visitas a otras experiencias, 
ha incentivado la noción de la correspon-
sabilidad, lo que a su vez contribuye a 
romper con inercias que han dificultado 

Habitantes de la comunidad de Chitejé de Garabato. Fotografía: Gemma Millán.
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una buena relación entre el gobierno y la 
sociedad. Este proceso se convierte en 
un compromiso de aprendizaje en el que 
la constancia en la asistencia a pláticas, 
reuniones y sesiones prácticas reportan 
satisfacción y, con ello, dejan de ser una 
condicionante obligada. Se observa tam-
bién como la posibilidad de iniciar la de 
búsqueda de soluciones a los problemas 
en el mediano plazo.

Hay un compromiso de ir a aprender, 
porque es como nuestros hijos [en sus 
labores escolares], si un día no vamos es 
como ellos, que vieron cierta materia y 
después ya no regresan. Entonces eso 
fuimos aprendiendo que era muy impor-
tante estar cada día en esas reuniones.

Una vez que las personas agrupadas para 
participar son formalmente seleccionadas, 
se procede a dotarlos de una estructura 
formal, con el nombramiento de represen-
tantes. Se elige un/a presidenta/e, tesore-
ra/o y vocales. Son formas organizativas 

creadas para fines específicos que permiten 
su implementación y, a la vez, van creando 
una cultura de acción colectiva, realización 
de reuniones y formas incluyentes en la 
toma de decisiones. Estas experiencias 
organizativas tienden a replicarse en los 
nuevos proyectos. Por ejemplo, las perso-
nas que están involucradas en el proyecto 
de cultivo de amaranto, han procedido a 
formar su comité y a seguir el camino de 
organización y participación iniciado en 
torno a las tecnologías alternativas. 

Es notable que en pocos años se haya 
logrado pasar de una situación de relativo 
aislamiento y poca relación entre las 
personas de la comunidad, a agrupar alre-
dedor de 70 mujeres que se denominan a 
sí mismas jefas de familia. Algunas de las 
personas entrevistadas manifiestan que 
antes del programa, nunca habían recibido 
ningún recurso público y no tenían antece-
dentes de gestión grupal. Se consideraba 
que los problemas de las personas eran 
solo de su incumbencia, situación que ha 

Solar del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Hoservy Catalán.
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cambiado pues ahora practican la solida-
ridad y la ayuda mutua. Se aprecia que la 
participación ha generado la idea de que 
en la comunidad y en los grupos se tiene 
una especie de “familia ampliada”.  

El reconocimiento de las 
mujeres en los hogares 
y en la comunidad 
como factor de 
empoderamiento

La acción colectiva de las mujeres ha pro-
piciado una valorización de su presencia 
pública. Los años de trabajo invertidos por 
los grupos han dejado resultados a la vista. 
Este reconocimiento no fue inmediato, pues 
las mujeres refieren que al inicio del progra-
ma eran criticadas porque pasaban todo el 
día fuera de los hogares o porque acudían 
a participar en los cursos de capacitación a 
otras comunidades. Las críticas iniciales en 
las familias y la comunidad se han matizado, 
y en algunos casos, se han tornado en un 
reconocimiento a su labor y a sus logros. El 
prestigio social es muy importante para las 
personas y, en el caso de las mujeres, puede 
ser un disparador de procesos de empode-
ramiento personal y grupal. 

El hecho de que las mujeres sean ahora 
sujetas de los programas y acciones de las 
instituciones públicas y no gubernamenta-
les significa una mayor igualdad de género 
pues, según las percepciones recabadas, 
con anterioridad los recursos públicos eran 
sólo para los hombres. Algunos testimo-
nios incluso expresan que esta situación 
se ha revertido y que ahora las mujeres 
tienen mayores posibilidades de acceder a 
programas de gobierno.

El reconocimiento a las crecientes habilida-
des y conocimientos as mujeres se expre-
sa inicialmente en el ámbito doméstico en 
donde ellas se sienten ahora más seguras 

y apreciadas. En algunos casos esta valo-
ración ha trascendido a la comunidad y se 
expresan opiniones acerca de las mujeres  
como muy trabajadoras, responsables y 
con iniciativa para mejorar las condiciones 
de vida no sólo de sus familias, sino como 
ejemplo para la comunidad. 

Un testimonio manifiesta que ha sido 
muy significativo el reconocimiento de las 
instituciones públicas quienes han hecho 
pública su satisfacción por la manera en 
que se han invertido los recursos y por los 
resultados obtenidos.

Un motivo de orgullo ha sido la obtención 
del Premio Estatal de Ecología 2011 que, 
además, ha colocado a la experiencia de 
Chitejé de Garabato como un modelo re-
plicable en otras comunidades del estado 
de Querétaro e incluso del país.

Y no sólo la gente de la comunidad se 
daba cuenta que las mujeres habían 
avanzado mucho, sino que cuando 
venían de otras dependencias, de otros 
lugares para nosotras era maravilloso 
oírlos decir ‘ustedes pueden, han hecho 
mucho’. Eso nos ha motivado a seguir 
creciendo y querer aprender aún más.

Cambios en los arreglos 
familiares y  actividades 
no tradicionales

Hay cambios al interior de algunos hogares 
que marcan hitos pues rompen con este-
reotipos y roles de género muy arraigados. 
El hecho de que los hombres participen en 
el trabajo doméstico y se logre equilibrar la 
participación de todos los integrantes de 
las familias en las distintas esferas de la 
vida social, es trascendente pues no sólo 
tiene impactos en la vida de esas perso-
nas, sino que resulta ejemplar para otras  
familias. 
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Estos nuevos arreglos se consideran como 
complementarios y no como la sustitución 
de una forma de control por otra. Se trata 
de un trabajo conjunto que toma como 
referencia la capacidad de ambos para 
participar en las actividades tanto teóricas 
como prácticas del proyecto. 

La capacitación, además de proporcionar 
conocimientos técnicos, ha sido un factor 
de cohesión organizativa y seguridad en-
tre las participantes en el programa y les 
ha otorgado un sentido de pertenencia. 
Se hace consciente que las mujeres, a 
través de sus conocimientos y actividades, 
son capaces de aprovechar las nuevas 
tecnologías, de hacerlas funcionar y de 
mantenerlas en el tiempo. 

Un detonante de los cambios en los patrones 
y estereotipos de género, ha sido la realiza-
ción de los trabajos no tradicionales, es decir, 
aquellos que generalmente no se consideran 
aptos para las mujeres. La intervención de 
algunas mujeres en todas las etapas de la 
instalación de las tecnologías alternativas, 
desde el ordenamiento de la vivienda hasta 
la construcción y mantenimiento, les ha 
proporcionado un sentido de poder. Estos 
“descubrimientos” tienen la virtud de rom-
per barreras culturales que impiden a las 
personas involucrarse en ámbitos en los que 
prevalece una segregación que no necesa-
riamente corresponde a las características 
físicas y biológicas de las personas, tales 
como la fuerza física. Más aún, involucrarse 
en la construcción o en la gestión de proyec-

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Gemma Millán.
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tos ha hecho evidente que las limitaciones 
responden a esquemas rígidos que impiden 
a las mujeres –y también a los hombres– la 
adquisición de habilidades en todos los ám-
bitos y, con ello, dotarlos de una valoración 
social equitativa que contribuya a erradicar 
las actitudes de discriminación y desigualdad. 

Para algunas mujeres, las capacidades 
adquiridas las han empujado a emprender 
proyectos de mayor envergadura, como 
la crianza de animales “grandes”, actividad 
tradicionalmente masculina. Un testimonio 
refiere cómo el realizar actividades que 
reportan ingresos o que pueden constituir 
un ahorro familiar  ha colocado a algunas 
mujeres en una posición diferente al interior 
de su familia extensa. Además, contribuye 
a procesos de “autonomía económica” que, 
proporciona  seguridad personal, es una for-
ma efectiva de contribuir al gasto familiar y 
a contar con recursos para los momentos de 
emergencia. La participación de las mujeres 
en estos trabajos considerados “fuertes” se 
ha ido extendiendo a los programas de con-
servación del suelo mediante la construcción 
de terrazas, en el cual el 90 por ciento de las 
y los participantes son mujeres. 

La organización 
contribuye a una mayor 
igualdad

Otros aspectos mencionados sobre una 
mejor posición de las mujeres en los hoga-
res y en la comunidad, se refieren a estar 
más informadas, estar interesadas en 
asuntos colectivos, obtener conocimien-
tos y hablar en público. 

Algunas expresan, de manera explícita, 
que prevalecen situaciones de inequidad y 
dominación masculina, que con frecuencia 
son negadas o se encuentran naturali-
zadas.  Aún prevalecían –y prevalecen- 
las ideas de que las mujeres deben 

permanecer en el espacio doméstico. La 
posibilidad de asistir a actividades fuera 
del hogar o a otras comunidades pasaba 
por la autorización masculina. Cuando se 
reflexiona sobre estas situaciones, como 
resultado de las actividades del proyecto, 
se hace posible cuestionar estos roles e 
iniciar la modificación de algunos arreglos 
familiares, que paulatinamente vuelven 
más flexibles. Estos cambios se proyectan 
fuera del espacio doméstico porque las 
mujeres ahora trabajan en forma remune-
rada, realizan gestiones con instituciones 
públicas y tienen iniciativas.

La organización de las mujeres se ha con-
vertido también en un espacio de recrea-
ción y solidaridad. La convivencia refuerza 
las ideas, se comparten los saberes y se ge-
nera una noción de pertenencia colectiva. 
Los grupos, formados exclusivamente por 
mujeres, ha hecho posible el intercambio 
de ideas y saberes. Un testimonio expresa 
que las reuniones contribuyen a dejar 
atrás el estrés por el solo hecho de salir 
de los hogares a compartir un momento 
con otras. Algunos grupos han dejado de 
funcionar y esto se ve como una pérdida 
de un espacio valioso desde muchas pers-
pectivas: intercambio de información sobre 
el funcionamiento de las ecotecnias y pro-
yectos, búsqueda de soluciones conjuntas 
a los problemas o dificultades; actividades 
conjuntas como la reforestación. 

Por ejemplo, algunas mujeres expresan que 
la posibilidad de salir del espacio doméstico, 
detona una mayor autoestima. Un testimo-
nio define con mucha claridad el significado 
del proceso de empoderamiento.

Porque ahí te enseñas tú misma y te vas 
dando cuenta que sí puedes. Cuando ves 
que logras capacitarte para armar una 
cisterna como que sientes que sí puedes, 
que puedes hacer más cosas. Entonces 
tu misma como que vas despertando. 
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Es interesante que algunas mujeres hablen 
de equidad de género, aunque el programa 
no haya abordado esta perspectiva de 
manera explícita. Estas ideas no necesa-
riamente son compartidas por todas las 
participantes, los testimonios permiten 
identificar matices e incluso algunas no 
perciben cambios importantes en las rela-
ciones de género a raíz de su inserción en 
las actividades. No obstante, es bastante 
evidente que la sola consideración de las 
mujeres como sujetas de programas, pro-
yectos y actividades contribuye a mejorar 

su calidad de vida, su autoestima y las co-
loca en una mejor posición en el contexto 
familiar, comunitario y social en el que se 
insertan. Esta es una de las contribuciones 
más destacables del Programa Vivienda 
Rural Sustentable.

Pues yo pienso que sí (…) que ahora hay 
esto de la equidad de género. Todos so-
mos iguales, si el hombre puede trabajar, 
la mujer puede trabajar también. Debe 
de ser igual, no nada más porque tú eres 
hombre o porque yo soy mujer …

Niño con manguera. Fotografía: Gemma Millán.
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La experiencia descrita resulta muy 
valiosa porque arroja aprendizajes en 
múltiples planos. Se trata de una iniciativa 
que acumula “éxitos” a partir de los cuales 
se va tejiendo un modelo de intervención 
integral o, más precisamente, tendiente a 
la integralidad. 

Como tal, es posible extraer lecciones 
aprendidas que pueden ser retomadas por 
otras comunidades y organizaciones en 
contextos similares. Estos aprendizajes re-
sultan especialmente útiles para el diseño 
de políticas públicas, las que aún adolecen 
de una aproximación muy sectorizada 
o fragmentada a las comunidades y a la 
población objetivo. 

La experiencia sistematizada proporciona 
pautas en esta dirección y, sin duda, 
puede contribuir a fortalecer los intentos 
de concurrencia interinstitucional, de uso 
eficiente de los recursos y, por ende, del 
cumplimiento de los objetivos estable-
cidos en los instrumentos de planeación 
gubernamental.

Los aspectos que se subrayan a conti-
nuación no constituyen un balance de la 
experiencia puesto que no es el objetivo 
de la sistematización realizada. Su pro-
pósito es destacar aquellos aspectos que 
explican los logros alcanzados y los retos 
que quedan por delante. 

La vivienda es un 
espacio idóneo para 
la promoción de la 
sustentabilidad

La sustentabilidad como paradigma 
deseable de los procesos de desarrollo, 
sigue siendo un referente importante en 
México y en el mundo. El enfoque de la 
sustentabilidad tiene la virtud de vincular 
dimensiones que se consideran clave para 
alcanzar un desarrollo armónico: econó-
mica, social y ambiental. La experiencia 
de Chitejé de Garabato muestra que la 
unidad doméstica resulta idónea para 
detonar procesos de sustentabilidad que 
atienden de manera equilibrada estas tres 
dimensiones del desarrollo, a la que podría 
agregarse la cultural –o mejor aún, la 
intercultural– en contextos con presencia 
de población indígena. 

Desde una perspectiva social, el mejo-
ramiento de las condiciones de acceso al 
agua y al saneamiento contribuye remover 
serios obstáculos para detonar procesos 
de desarrollo y romper el círculo vicioso 
de pobreza-subdesarrollo-pobreza. Como 
es sabido, el acceso al agua potable y al 
saneamiento es uno de los indicadores 
centrales en los instrumentos de medición 
de la pobreza y la marginación. El acceso al 
agua y al saneamiento se vincula asimismo 
con la reducción de problemas de salud (las 

Lecciones 
aprendidas
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llamadas enfermedades hídricas y de la 
pobreza) y con las que tienen que ver con 
la alimentación, como las enfermedades 
gastrointestinales, la desnutrición y otras. 

Desde la perspectiva ambiental, las 
tecnologías alternativas cumplen con el 
propósito de reducir y hacer más eficiente 
el uso de recursos naturales –en este caso 
el agua y la leña–, como una forma de 
contribuir a hacer más armónica la relación 
de los seres humanos con la naturaleza. El 
mejoramiento del entorno “natural” de la 
vivienda se expresa en un manejo adecua-
do de excretas, de las aguas residuales, 
de prácticas de reforestación para la 
obtención de leña y de “enverdecimiento” 
del traspatio con plantas ornamentales y 
otras con utilidad alimentaria y medicinal. 
Su mayor aporte es mostrar, en los hechos, 
la posibilidad de poner en práctica el uso 
del agua mediante ciclos cerrados: capta-
ción, almacenamiento, uso, saneamiento y 
reúso. Las ecotecnias para hacer eficiente 

el uso de leña y de aprovechamiento 
de la energía solar son otro ejemplo de 
beneficios sociales ligados a prácticas am-
bientalmente saludables. De este modo, la 
sustentabilidad ambiental en la vivienda se 
proyecta a otros planos y se liga a acciones 
como la retención de suelo (terraceo), la 
reforestación y el manejo de residuos, que 
han sido promovidas por las instituciones 
ambientales, que en manos de las comu-
nidades se conciben como aportes para 
cuidar la naturaleza y generar conciencia y 
no como meras oportunidades de acceso 
a recursos monetarios de corto plazo.

La dimensión económica, en esta experien-
cia, no se concibe de manera convencional 
como la obtención de ingresos monetarios, 
sino como la generación de los recursos 
necesarios para cubrir las necesidades 
personales y familiares, y de producción de 
medios de vida. De este modo, el traspatio 
deja de ser un “añadido” a la vivienda sin 
valor económico, para constituirse en un 

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Hoservy Catalán.
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sistema –o microsistema– de producción 
de alimentos, plantas medicinales, cría de 
animales para consumo o venta, etc. En 
esta lógica, el trabajo no remunerado de 
las mujeres y otros integrantes de la fami-
lia, como las niñas y los niños, adquiere va-
lor de uso pues proporciona satisfactores, 
es una forma de ahorro y, lo que es más 
importante, valoriza personal y social-
mente los conocimientos, saberes, tiempo 
y esfuerzo de quienes lo desempeñan, lo 
que contribuye a aminorar la subvalora-
ción del trabajo doméstico, el traspatio 
incluido. Con ello, lo que las estudiosas 
de las relaciones de género han concep-
tualizado como la economía del cuidado 
adquiere relevancia práctica y contribuye 
a resignificar la dimensión económica de la 
sustentabilidad. 

A esta nueva producción, se añade la 
reducción en el gasto de los hogares en 
rubros como pago de agua, leña y gas 

derivado del uso de las ecotecnias, además 
de las oportunidades de obtener ingresos 
en los programas de empleo temporal. Los 
buenos resultados de las acciones estimu-
lan a iniciar nuevos proyectos tendientes a 
la generación de ingresos, especialmente 
para las mujeres, tales como producción de 
hongos, amaranto, turismo “de conciencia”, 
hortalizas para el mercado, entre otros.

La dimensión cultural del desarrollo ha 
sido reivindicada como importante porque 
pone al descubierto la diversidad étnica, 
racial y de cosmovisiones que inciden en 
el uso y conservación de los recursos, la 
forma en que se entiende el desarrollo y 
los arreglos sociales para la convivencia 
social en las comunidades. La experiencia 
recupera la interculturalidad a partir de la 
inclusión de la perspectiva de la población, 
sus saberes, conocimientos y propuestas 
para idear, ejecutar y evaluar las tecnolo-
gías (y su adaptación). 

Solar del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Hoservy Catalán.
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La unidad doméstica 
como espacio de 
intervención favorece 
la participación de las 
mujeres y los procesos de 
empoderamiento

Las políticas para lograr una mayor igual-
dad entre hombres y mujeres, erradicar 
la discriminación, la violencia contra las 
mujeres, su desvalorización y subordi-
nación, enfrentan continuamente el reto 
de hacer visible a la unidad doméstica7 
–y las relaciones que ahí se entretejen– 
como el núcleo social básico en el que las 
desigualdades de género toman forma, 
se recrean y se proyectan al resto de la 
sociedad. 

Esta dificultad permea a las instituciones 
públicas, a las organizaciones sociales y

7 Para profundizar en la importancia de la unidad doméstica en los procesos de sustentabilidad, consultar a Velázquez 
Gutiérrez, Margarita en “Hacia la construcción de la sustentabilidad social: ambiente, relaciones de género y unida-
des domésticas” en Tuñón, 2006.

civiles, a las familias y a las personas en 
forma individual. Prevalece la idea de que 
la unidad doméstica es un espacio privado 
ajeno a las acciones públicas, o bien ésta es 
tomada como una unidad homogénea. En 
general, los programas sociales se circuns-
criben a los servicios de salud, educación, 
atención a infantes y a las transferencias 
monetarias condicionadas que reproducen 
los roles de género, al asignar a las muje-
res estos rubros del desarrollo social. En 
muchos casos, las mujeres son atendidas 
en forma individual, sin propiciar su organi-
zación y sin considerar las desigualdades o 
conflictos de interés que existen al interior 
de las unidades domésticas. Algunas 
instituciones promueven los proyectos de 
mujeres, pero con frecuencia omiten el 
análisis del impacto de estas iniciativas en 
los hogares, más precisamente en las rela-
ciones de género en éste y otros ámbitos. 

Hombre recolectando leña. Fotografía: Gemma Millán.
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La experiencia de Chitejé de Garabato 
muestra que tomar como “puerta de 
entrada” a la unidad doméstica facilita la 
participación de las mujeres. Por ejemplo, 
contribuye a modificar los canales de 
información tradicionales para la promo-
ción y gestión de proyectos ambientales, 
como son las asambleas comunitarias o 
las organizaciones gremiales en las que, 
con frecuencia, las mujeres están ausen-
tes o sub-representadas. En cambio, la 
unidad doméstica es el espacio en donde 
las mujeres están presentes de manera 
cotidiana de tal manera que se garantiza 
el flujo de información hacia ellas. Como 
se desprende de la experiencia, aunque 
ellas no fueron originalmente convocadas, 
pasaron de ser “invitadas” a convertirse 
en las “sujetas” de las acciones para los 
distintos actores que han intervenido en 
el programa.

En la medida en que el modelo de vivienda 
rural sustentable no se concibe como el 
mero traspaso de recursos materiales 
o financieros para la construcción de 
las ecotecnias, sino que involucra a las 
personas en todo el proceso, (la capaci-
tación, ejecución de las obras, operación 
y mantenimiento de las mismas), al 
ubicarse en las unidades domésticas, se 
facilita la participación de las mujeres y 
con ello la adquisición de conocimientos 
y habilidades. Dadas las características 
del programa, se tiende a romper los roles 
tradicionales de género y a flexibilizar la 
división sexual del trabajo, pues se trata 
de conocimientos técnicos, de tareas de 
construcción y otras, consideradas como 
“propias de los hombres”. 

Un factor clave en esta experiencia es la 
movilidad de las mujeres fuera del espacio 

Hombre alimentando al ganado. Fotografía: Gemma Millán.
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doméstico para asistir a otros hogares y 
comunidades como parte de la capaci-
tación. El hecho de que las tecnologías y 
actividades están orientadas al beneficio 
de toda la familia ha facilitado la acepta-
ción paulatina de los hombres para que 
las mujeres participen en actividades que 
les implica delegar el trabajo doméstico 
y acudir a espacios públicos o salir de la 
comunidad. Ello ha contribuido a cambios 
en los patrones de género, tales como 
compartir el trabajo doméstico, la apor-
tación de bienes y recursos a las familias 
por parte de mujeres, la formación de 
liderazgos femeninos. Estas tendencias, 
no son idénticas en todos los hogares y se 
presentan matices, e incluso se registran 
resultados negativos. No obstante, en 
general, la experiencia muestra que se han 
detonado procesos de empoderamiento 
personal y, en menor medida, grupal.

Ahora bien, la mera intervención en la 
unidad doméstica no es garantía de que 
se generarán relaciones más igualitarias o 
que las mujeres tenderán a empoderarse. 
Es importante dejar claro que se requiere 
un análisis constante de cómo una inter-
vención en la unidad doméstica repercute 
en las mujeres y los hombres de manera 
diferenciada, más aún, hay que tener 
cuidado de no reproducir una visión utili-
tarista de las mujeres como garantes de 
la eficiencia de los proyectos por su papel 
tradicional de cuidadoras de los hogares 
o bajo un esquema que asume que ellas 
pueden aportar trabajo no remunerado en 
forma indiscriminada.

La lección aprendida que se busca destacar 
es que la unidad doméstica, como espacio 
prioritario de intervención de los progra-
mas públicos, facilita la participación de 
las mujeres –especialmente en proyectos 
ambientales– y permite evaluar si las 
intervenciones están derivando –o no– en 
relaciones más igualitarias, incluyendo el 

uso del tiempo, el acceso a los recursos, la 
toma de decisiones y la redistribución de 
las cargas de trabajo doméstico.

La construcción de 
sujetos sociales se 
fortalece mediante los 
procesos de capacitación 
para la apropiación de 
tecnologías

En esta experiencia, el mejoramiento de 
la calidad de vida de las personas en la 
unidad doméstica, ha trascendido hacia un 
entorno más amplio. Primero se extiende 
en la propia vivienda, al articular el espacio 
de habitación con el traspatio, los jardines 
y los lugares de recreación. En segundo 
término, adquiere una escala comunitaria 
al agrupar a las personas interesadas en las 
ecotecnias y otras actividades, en comités 
donde participan, se capacitan y gestionan 
colectivamente. La ampliación en la escala 
del proyecto se expresa en el número de 
personas participantes, pero también en la 
asociación para emprender otras activida-
des dentro y fuera de la unidad doméstica. 
Ello no ha sido el resultado automático de la 
provisión de recursos para la construcción 
de las tecnologías alternativas, sino de la 
intención explícita de que las personas 
beneficiadas reconozcan que el acceso a 
los nuevos servicios y recursos puede ser 
la base para el desarrollo de iniciativas de 
mayor alcance.

Hay dos factores clave que pueden 
destacarse como favorecedores para la 
ampliación del Programa y su escala de 
incidencia. Uno se refiere a la capacitación 
como factor indispensable de la apropiación 
de las tecnologías y como un espacio de 
auto-aprendizaje. De este modo, la capaci-
tación no se limita a la transmisión de infor-
mación y conocimientos técnicos sino que 
se abre al intercambio de experiencias y a la 
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generación del conocimiento. Es un proceso 
de enseñanza-aprendizaje que parte de los 
saberes y conocimientos de la gente, a la 
vez que proporciona nuevos conocimientos 
en una relación que fluye entre las personas 
que transmiten información y conocimien-
tos (los técnicos) y quienes la reciben, se la 
apropian y la complementan. Esta propues-
ta de capacitación combina la teoría con la 
práctica, en un proceso de ida y vuelta, en el 
que los conocimientos adquiridos se aplican 
para la resolución de problemas y el mejora-
miento de los medios de vida.

El segundo resultado de esta forma de 
concebir la capacitación es que favorece la 
conformación de sujetos sociales. Es claro 
que la capacitación por sí misma no condu-
ce necesariamente a la organización, pero 
sí contribuye a fortalecer el tejido social y 
a consolidar las agrupaciones existentes o 
en formación; en este caso los comités que 
son las instancias para la instrumentación 
de las actividades, la solución de proble-
mas y el impulso de nuevas iniciativas.

En la experiencia aludida, la importancia 
que se otorga a la capacitación es evidente 
pues constituye el “pase de entrada” a las 
actividades y es parte sustancial de las 
formas de selección de las personas y fa-
milias beneficiarias. El tiempo invertido en 
los procesos de aprendizaje se convierte en 
un “activo” importante y en una aportación 
valiosa de las comunidades, transforman-
do las formas inerciales y corporativas de 
asignación de los recursos públicos.

En suma, la lección aprendida es que la ca-
pacitación entendida como la apertura de 
espacios para la gestión del conocimiento 
y la reflexión personal y colectiva, propicia 
el intercambio horizontal de saberes y co-
nocimientos; refuerza la construcción de 
sujetos sociales y facilita la noción de que 
es posible transitar hacia más y mejores 
iniciativas para elevar la calidad de vida. 
En este sentido, proporciona una visión de 
futuro deseable, posible de alcanzar como 
resultado de las propias capacidades. Se 
fortalecen los procesos de autonomía y se 

Jóvenes saliendo de la escuela. Fotografía: Gemma Millán.
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contribuye a erradicar la cultura de “toma 
y daca” que prevalece en el ejercicio de los 
recursos públicos.

Colocar en el centro a 
las personas, facilita una 
articulación equilibrada 
entre los aspectos 
técnicos y sociales 
para la apropiación 
de tecnologías 
alternativas

Una de las causas más frecuentes del 
fracaso de las tecnologías alternativas 
para la solución de problemas sociales 
como el acceso a agua, el saneamiento 
y la dendroenergía, ha sido la falta de 
apropiación de las mismas, lo que deriva 
en su abandono en el corto y mediano 
plazo. Existe una amplia literatura que se 
refiere a la subestimación de los factores 
sociales para la adopción de las tecnolo-
gías ofrecidas desde las instituciones me-
diante paquetes pre-concebidos, los que 
no siempre son adecuados o se ajustan a 
las características económicas, sociales y 
culturales de las comunidades. 

La experiencia de Chitejé de Garabato 
recupera estos aprendizajes al colocar 
a las personas (procesos sociales) en el 
centro del programa, al mismo tiempo que 
no se desdeñan o subestiman los aspectos 
técnicos. Al involucrar a las personas en el 
diseño (o rediseño) de las obras y trabajos 
para la construcción de las ecotecnias, los 
aspectos técnicos se “convierten” o deri-
van en sociales, al involucrar a sus usuarias 
y usuarios de inicio a fin del proceso. De 
este modo, las tecnologías alternativas 
y, con ello los conocimientos técnicos, 

se asumen como formas diferentes de 
solucionar problemas y se trasciende la 
idea del bienestar como el “tener” (apa-
ratos, bienes o servicios convencionales) 
al “hacer” entendido como la adopción de 
prácticas diferentes, principio básico de la 
apropiación tecnológica.

De hecho, las actividades se basan en uno 
de los instrumentos más importantes de 
las políticas ambientales, el ordenamien-
to territorial que, en este caso, se traslada 
al ámbito de la vivienda. Bajo la lógica de 
que una vivienda sustentable se basa en 
el ordenamiento de la misma, la adapta-
ción de las ecotecnias es precedida de la 
identificación de los espacios (territorio), 
sus usos (actividades y funciones) y 
significados culturales8 (formas simbó-
licas asignadas). La idea es “ordenar” 
la vivienda para hacerla un espacio que 
potencia sus recursos, transforma prác-
ticas que resultan nocivas (para la salud, 
la alimentación y el medio ambiente) y 
aprovecha las tecnologías propuestas 
para mejorar la calidad de vida de sus 
habitantes. Por ejemplo, el éxito en el uso 
de los baños secos –que es una de las 
ecotecnias como mayores dificultades de 
apropiación– se expresa como mejoría en 
términos ambientales, de salud y de bien-
estar. La mejora en el diseño y la calidad 
de los materiales (azulejos) usados en 
el programa, corresponden a una adap-
tación bajo criterios culturales de que el 
baño debe ser un espacio que proporcio-
ne dignidad y privacidad a las personas, 
pero debe, además, ser “bonito”, de 
acuerdo a las nociones de la estética de 
las personas integrantes de cada familia.

El encadenamiento virtuoso que acom-
paña el planteamiento técnico-ambiental 

8  Siguiendo a Gilberto Jiménez (Jiménez, 2012), la cultura es la organización social del sentido, interiorizado de 
modo relativamente estable por los sujetos en forma de esquemas o de representaciones compartidas, y objetivado 
en “formas simbólicas”, todo ello en contextos históricamente específicos y socialmente estructurados.
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(promover ciclos cerrados, eficiente apro-
vechamiento de los recursos naturales 
bajo una lógica de sistemas articulados), 
se combina con las dimensiones sociales. 
Los aprendizajes técnicos contribuyen a 
generar conocimiento social –por ejemplo 
la gestión de recursos y la formación de 
liderazgos– y a la inversa, la organización 
social hace posible idear soluciones que 
tiendan a formar técnicos/as comunita-
rios/as, reforzando ambas dimensiones 
bajo una mutua retroalimentación.

La lección que puede extraerse, y que 
es bastante repetida en los procesos de 
apropiación tecnológica, es que no basta 
con proporcionar los recursos económicos 
y tecnológicos para la solución de proble-
mas concretos, sino que éstos siempre 
tienen que estar acompañados por la par-
ticipación, la capacitación y la organización 
social como condiciones indispensables 
para su uso, mantenimiento y operación 
en el largo plazo.

El modelo de intervención que orienta el 
Programa Vivienda Rural Sustentable en 
Chitejé de Garabato, ha sido muy eficaz para 
encauzar el uso de los recursos públicos y ha 
hecho posible que éstos se engarcen, se usen 
con eficiencia y detonen sinergias positivas 
entre sus diferentes componentes. Se ha di-
señado una estrategia basada en principios 
y ejes rectores que orientan la búsqueda de 
recursos a partir de lo que la comunidad re-
quiere y no en lo que ofrecen los programas  
gubernamentales.

La definición de las necesidades está basa-
da en los principios del modelo (descritos 
arriba) y en la planeación participativa. 
Esta doble matriz tiene la ventaja de res-
ponder a los “problemas socialmente 
construidos” por los integrantes de las 
familias y la comunidad, de tal manera que 
las acciones contribuirán a su resolución 
y, simultáneamente, permite rebasar el 
inmediatismo de las demandas que carac-
teriza la relación entre las comunidades 

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Rita Vázquez.
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y el gobierno, al dotarlas de principios y 
ejes orientadores que contribuyen a la 
integralidad, entendida como un proceso 
en continua construcción.

De este modo, los recursos públicos pueden 
trascender su enfoque asistencialista y de 
amortiguadores de la pobreza para con-
vertirse en generadores de las condiciones 
para que un grupo social (una comunidad, 
un municipio, etc.) avance hacia procesos de 
desarrollo tendientes a la sustentabilidad.

La lección que se deriva de este logro, es 
que es posible combinar formas de planea-
ción de abajo hacia arriba y de arriba hacia 
abajo a través de instancias o mecanismos 
intermedios de integración. Esta función 
no ha sido asumida correctamente por 
los múltiples mecanismos de coordinación 
interinstitucional creados en todos los 
órdenes de gobierno por un sinnúmero de 
obstáculos cuyo análisis rebasa el propósi-
to de este documento. 

Sin embargo, hay lecciones que la expe-
riencia arroja. Una de ellas es que la eva-
luación del programa privilegia los criterios 
cualitativos sobre los cuantitativos, que 
se basan en indicadores de mejoramiento 
real de las condiciones de vida a partir de 
la percepción directa de los destinatarios 
de los programas y los recursos públicos. 
Además, el cumplimiento de los objetivos 
se evalúa mediante la satisfacción reporta-
da por la propia comunidad a partir de sus 
necesidades, intereses, y aspiraciones y no 
de las necesidades de las instituciones de 
mostrar el cumplimiento cuantitativo de  
sus metas.

Por otro lado, la experiencia concibe la 
“integralidad” como la creación de un con-
junto de condiciones necesarias para que 
los beneficios obtenidos en una acción o 
intervención (en este caso la construcción 
de ecotecnias), se mantengan y se extien-
dan a otros planos de la vida cotidiana, de 
manera articulada. 

Integrante del Proyecto de Vivienda Rural Sustentable. Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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El encadenamiento articulado de proyec-
tos y actividades que se retroalimentan, 
refuerzan y complementan, se logra a 
partir de “ideas fuerza” que toman cuerpo 
en las actividades: la resolución de necesi-
dades básicas y sentidas por la población, 
la promoción de la sustentabilidad y la 
participación social como condición para 
la puesta en marcha de las iniciativas.

Los retos del Programa 
Vivienda Rural 
Sustentable 

Como cualquier experiencia, la de Chitejé 
de Garabato ha enfrentado dificultades, 
debilidades y desafíos que forman parte 
de las enseñanzas. Algunos retos que se 
observan en el momento actual se señalan 
a continuación:

•	 La adopción de las ecotecnias alcanzó 
a un número considerable de unida-

des domésticas y familias, quienes 
las han integrado a su forma de vida 
como lo acredita los años que llevan 
en uso, en la gran mayoría de los 
casos. Algunas ecotecnias, como el 
biofiltro, presentan problemas en el 
diseño, ubicación, mantenimiento 
y apropiación que sería importante 
evaluar de manera grupal, tanto con 
aquellas personas que las consideran 
adecuadas y valiosas como quienes 
expresan que no son completamente 
útiles. Esta tecnología es un eslabón 
importante para cerrar el ciclo en el 
uso del agua porque sanea las aguas 
grises, evita la contaminación del 
suelo, además de posibilitar el reúso 
para riego. 

•	 La	extensión	del	programa	a	un	número	
importante de familias (70) muestra 
que es una forma eficiente de provisión 
de los servicios de agua, saneamiento 
y de aprovechamiento de energía. Aún 
hay viviendas que carecen de estos 

Niño entrando a su casa. Fotografía: Hoservy Catalán.
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servicios y que manifiestan la necesi-
dad de integrarse a una nueva fase del 
programa bajo el esquema anterior, 
es decir, mediante la gestión de los 
recursos materiales con instituciones 
públicas y con el acompañamiento de 
un equipo técnico durante todo el pro-
ceso. Sería importante que se lograra 
la universalidad en esa zona, de tal ma-
nera que ninguna vivienda careciera de 
estos servicios básicos. Lo ideal sería 
que en esta fase, las gestiones fueran 
encabezadas principalmente por 
personas de la comunidad, así como la 
integración de un equipo de técnicas 
y técnicos comunitarios, quienes ade-
más del saber-como (know how) en la 
construcción, funcionamiento y man-
tenimiento de las ecotecnias, agreguen 
a sus habilidades formas pedagógicas 
de transmisión de la información y de 
los conocimientos técnicos y faciliten 
el diálogo de saberes.

•	 La	formación	de	comités	para	la	adop-
ción de las ecotecnias ha sido la forma 
organizativa que ha resultado adecua-
da para el programa, sin embargo, su 
existencia se vuelve efímera pues una 
vez que se ha terminado el ciclo tiende 
a debilitarse. Algunos testimonios 
indican que se ha perdido el hábito de 
reunirse con frecuencia y manifiestan 
que la reunión en comités constituía 
una forma de convivencia comunitaria, 
sobre todo entre las mujeres, lo que 
además de reportar los beneficios tan-
gibles, se convirtió en un espacio para 
salir de los hogares y de solidaridad y 
ayuda mutua. Si bien es cierto que las 
organizaciones sin objetivos claros no 
perduran, sería interesante explorar si 
los comités pueden plantearse como 
organizaciones comunitarias con 
objetivos de largo plazo, como lo ha 
sido para algunos de ellos. Es decir, 
que desde su formación y durante el 
proceso de adopción de las ecotec-

nias, se explore la posibilidad de que 
los comités se planten una existencia 
más permanente. 

•	 Los liderazgos detonados por el progra-
ma son notables, sobre todo en el caso 
de la lideresa que se ha convertido en 
el principal motor de la adopción de las 
ecotecnias y, con ello, de la acción comu-
nitaria. Su rol en la conducción, y organi-
zación de grupos se vuelve ejemplar, pues 
surge desde la comunidad. El crecimiento 
personal de una “ellas” refuerza la noción 
de poder concebido como capacidad 
para ser y hacer mediante el trabajo, la 
capacitación, la constancia y la voluntad. 
No obstante, este liderazgo es muy 
centralizado y corre el riesgo de generar 
una dependencia si no se promueven y 
amplían la formación de nuevas promo-
toras y líderes. La reflexión y capacitación 
en torno a la organización comunitaria, la 
coordinación de grupos y la adquisición 
de herramientas de gestión ante institu-
ciones públicas, puede ser una forma de 
promover otros liderazgos, lo que resulta 
congruente con la lógica del proyecto de 
diseminar y compartir conocimientos, 
capacidades y habilidades. 

•	 Los	 procesos	 de	 autogestión	 son	 inci-
pientes y si bien hay una tendencia a 
iniciar procesos autónomos, aún preva-
lecen algunas nociones que reproducen 
la dependencia hacia las instituciones de 
gobierno y los equipos técnicos. Forta-
lecer el impulso de acción comunitaria a 
través de los comités y la corresponsabi-
lidad en los proyectos puede contribuir a 
afianzar la autogestión como base para 
lograr el auto-desarrollo.

•	 Las mujeres se han convertido en las 
protagonistas principales del programa 
y en sujetas sociales de las políticas 
públicas. Ello ha propiciado procesos 
de empoderamiento. Sin embargo, la 
presencia de las mujeres es una condi-
ción necesaria pero no suficiente para 
la igualdad de género, que implica la de-
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construcción de identidades masculinas 
y femeninas de dominación-subordina-
ción, el reparto equilibrado de los recur-
sos, el ejercicio compartido del poder y 
de las decisiones, entre otros aspectos. 
Si los procesos de empoderamiento que 
surgen como resultado del programa 

se acompañan con charlas y talleres 
sobre los derechos de las mujeres, la 
importancia de la organización de las 
mujeres, la capacitación en oficios no 
tradicionales y muchos otros temas, es 
posible que se refuerce la tendencia a 
modificar los patrones de género.

Oveja. Fotografía: Gemma Millán.
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Niño jugando en el manantial. Fotografía: Gemma Millán.
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Cada vez es más común encontrar en 
los instrumentos de planeación de los 
distintos órdenes de gobierno, la intención 
de avanzar a un diseño más eficiente e 
integral de las políticas públicas.

En los planes de desarrollo, las políticas 
sectoriales se agrupan en ejes rectores; se 
incluyen dimensiones transversales (espe-
cialmente las referidas a la sustentabilidad 
ambiental y la igualdad de género); y se 
reivindican nuevas formas de planeación 
que tiendan a una mayor coordinación e 
integralidad. Estas pueden ser de carácter 
interinstitucional e intersectorial; otras 
buscan establecer mecanismos de coordi-
nación entre los tres órdenes de gobierno 
o entre poderes (ejecutivos, legislativos 
y judiciales). Algunos más incluso se 
plantean mecanismos de concertación 
e inclusión de la sociedad y sus organi-
zaciones. Por ejemplo, el Plan Querétaro 
2010 - 2015 establece cinco ejes rectores 
que “orientan y dan sentido al quehacer de 
las dependencias y entidades de gobierno. 
Asegura el alineamiento interinstitucional 
y la armonización de esfuerzos y recursos 
hacia el logro de los objetivos que nos 
planteamos junto con la sociedad”. 

Asimismo, existen múltiples mecanismos 
que buscan articular las formas de planea-
ción y del ejercicio del presupuesto públi-
co, tales como los Comités de Planeación 

para el Desarrollo Estatal, los Comités de 
Planeación Municipal, los Consejos Estata-
les de Concertación Social, por mencionar 
algunos. 

El programa que se lleva a cabo en Chitejé 
de Garabato, ha logrado librar muchos de 
los obstáculos, inercias y problemas de 
los que adolece el diseño, la ejecución y la 
evaluación de las políticas públicas, por lo 
que es posible rescatar algunas recomen-
daciones a partir de esta experiencia.

Es claro que las experiencias comunitarias 
no pueden extra-polarse mecánicamente 
a otros contextos o escalas de la acción 
gubernamental, pero sí es posible encon-
trar en las dinámicas locales exitosas, 
pautas para un mejor diseño de las 
políticas públicas y para quebrar inercias  
perniciosas. 

Nuevas formas de 
entender y hacer 
efectiva la participación 
social

Las organizaciones de la sociedad civil y 
ciudadanas han logrado colocarse como 
interlocutoras válidas del gobierno y, en 
los hechos, son una caja de resonancia de 
las demandas de segmentos importantes 
de la población que no se encuentra or-

Recomendaciones  
surgidas de la  

experiencia para  
las políticas públicas
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ganizada. Ello se ha visto reflejado en la 
creación de mecanismos, leyes y espacios 
de participación social. No obstante, esta 
participación es limitada pues, en la ma-
yoría de los casos, se reduce a la consulta 
en momentos coyunturales o en meros 
mecanismos de cumplimiento formal de 
leyes y mandatos. 

Para que la participación social se convierta 
en pieza clave del diseño, ejecución y eva-
luación de las políticas públicas y se refleje 
en los programas y proyectos guberna-
mentales, es preciso su redefinición y, sobre 
todo, la modificación o profundización de 
los mecanismos para hacerla efectiva. 

La inclusión de la ciudadanía y sus orga-
nizaciones en la planeación es un reto 
importante, porque se requiere voluntad 
política tendiente a cerrar las brechas 
de desconfianza entre ambas partes. La 
construcción de la confianza se gana prin-
cipalmente en la práctica y en los hechos. 
Por ello, es conveniente fortalecer y difun-
dir las experiencias en donde se ha logrado 
una relación horizontal y de colaboración. 

Es fundamental que, ahí donde existen, 
se respeten las formas de organización 
ciudadana y de participación social, con 
tolerancia a las formas particulares de 
proceder y de los roles que cumple cada 
actor social, incluyendo los de vigilancia 
ciudadana y contraloría social. 

En otros casos, el reto es la falta de aso-
ciación de la población, en especial en las 
comunidades rurales, en donde los refe-
rentes son únicamente las organizaciones 
gremiales (productivas, comerciales, 
de servicios) que no necesariamente 
representan a toda la población. En estos 
casos, el desafío es la promoción de la 
participación social mediante mecanismos 
colectivos que no resulten corporativos, 
generen dependencia o tengan un carác-

ter efímero. La clave puede ser la noción 
de que la participación debe tender a la 
construcción de sujetos sociales con vida e 
intereses propios y no adecuarse a las ne-
cesidades de las instituciones en la imple-
mentación de sus acciones y programas. 
Se trata de invertir la lógica, sobre todo 
de los programas sociales con un carácter 
marcadamente asistencialista. Esto es, 
que la instrumentación de los programas 
responda a las necesidades y característi-
cas de la población y no a la inversa. 

En el caso sistematizado, la mediación 
entre los mecanismos de implementación 
de los programas de gobierno y las nece-
sidades y características de la población, 
fue realizada por la organización de la 
sociedad civil que acompañó el proceso. 
Ello plantea un esquema interesante que 
puede ser ensayado, perfeccionado y re-
plicado, respetando siempre la adecuación 
a las condiciones y los contextos espe-
cíficos. Algunas experiencias en México 
y Centroamérica han probado ser útiles 
para ello, como las agencias de desarrollo 
local, el funcionamiento en red de grupos 
organizados para múltiples proyectos, la 
intermediación de organizaciones de la 
sociedad civil, entre otras.

Reconocer públicamente esta necesidad 
es un paso importante para que estas 
dificultades tiendan a superarse en el 
corto y mediano plazo, y apunten a formas 
institucionalizadas de intermediación y 
acercamiento gobierno-sociedad en el di-
seño y ejecución de las políticas públicas.

Modificar la lógica de 
la planeación de “arriba-
abajo” por la de “abajo-
arriba”

Estudios realizados sobre los modelos 
de planeación de las políticas públicas 



Recomendaciones  surgidas de la experiencia para las políticas públicas 113

analizan las ventajas y desventajas de los 
diferentes esquemas para diseñar y, sobre 
todo, implementar las políticas públicas y 
programas de gobierno9.

Los modelos de arriba hacia abajo tienen 
como preocupación fundamental la efica-
cia de la acción pública, expresada en la 
correcta aplicación de las orientaciones 
dictadas por las personas e instancias 
que toman las decisiones. Esta lógica 
ofrece poco espacio a quienes operan 
las políticas públicas, personas que en el 
entramado institucional tienen poco o 
nulo poder de decisión. Por tanto, carecen 
de capacidad para la adecuación de los 
programas a las necesidades y caracterís-
ticas concretas en donde van a llevarse a 
cabo las acciones.

Esta lógica retroalimenta inercias indesea-
bles como es la actitud “peticionista” de la 
población que ajusta su demanda social a 

9  Para profundizar en este tema puede consultarse a Bañon, et al., 2006; Bardach, E., 1980; y Aguilar, L.F. 1992.

la posibilidad de recibir ingresos o benefi-
cios de acuerdo a lo que las instituciones 
ofrecen; se genera así un círculo vicioso 
que es necesario romper.

La adopción del modelo abajo-arriba es 
deseable, aunque presenta problemas 
para su puesta en marcha. Uno de ellos 
se refiere al lugar y la manera en que se 
realiza actualmente la planeación de los 
programas de gobierno. Hay que tener en 
cuenta que el presupuesto público está 
altamente concentrado en la federación; 
por ejemplo, de acuerdo a los datos del 
Plan Querétaro 2010 - 2015, los recursos 
federales alcanzan el 90 por ciento del 
presupuesto estatal. Los programas, pro-
yectos y acciones se formulan en las se-
cretarías, dependencias u organismos de 
este orden de gobierno y obedecen a una 
lógica nacional. Así, la brecha se ensancha 
entre los espacios en los que se planifican y 
en los que se operan las políticas públicas. 

Manantial en Chitejé de Garabato. Fotografía: Hoservy Catalán.
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Esta forma de planificación, por ende, no 
necesariamente se basa en las necesida-
des de la población pues el diagnóstico, 
la identificación de los problemas y las 
propuestas de solución son de carácter 
muy general. Esto favorece la tendencia 
de las administraciones públicas de 
incluir en su agenda los problemas que 
conocen bien, que han tratado en el pa-
sado, o que les reporta prestigio político. 
Es lo que Tamayo llama “el peso de las 
tradiciones”, en las que resulta difícil la 
inclusión de nuevos problemas y formas 
innovadoras de resolverlos (Tamayo, 
1996). Esto es especialmente importan-
te en los modelos de intervención como 
el estudiado en Chitejé de Garabato, 
Amealco, en el que las alternativas tec-
nológicas son eficaces en muchos pla-
nos, pero que siguen siendo periféricas o 
secundarias en el diseño de las políticas 
del agua y el saneamiento. Se conside-
ran propias de las organizaciones de la 
sociedad civil, de las poblaciones margi-

nadas y ajenas a la corriente principal de 
la política hídrica nacional.

La recomendación que surge de la expe-
riencia, es combinar las dos formas de 
planeación en un esquema “arriba-aba-
jo-arriba”. Vale la pena ensayar un modelo 
mixto de planeación, pues posiblemente 
son mayores las ventajas que las desven-
tajas que ofrece, incorporando a la socie-
dad lo que, adicionalmente, contribuiría a 
fortalecer el tejido social y la construcción 
de ciudadanía. La gestión de los recursos 
hídricos es actualmente objeto de un cam-
bio de paradigma evidente, dado que en los 
últimos años, el concepto de gobernanza 
viene poniendo en tela de juicio a la noción 
de las instituciones del  gobierno como el 
único poder de decisión de la gestión hídri-
ca y se reconoce el rol de múltiples actores 
involucrados en el proceso de gestión del 
agua. Entre las justificaciones para plantear 
un esquema que contemple la estrategia 
bottom up (abajo – arriba) conjugada con 

Panorámica de cultivos en la comunidad de Chitejé de Garabato. Fotografía: Emiliano Rodríguez.
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la top down (arriba – abajo) está la legiti-
midad democrática, en donde la gestión 
participativa y la implicación de las partes 
interesadas se convierten en factores de 
relevancia. Asimismo, los mejores medios 
para establecer los objetivos de la acción 
política es aprender de lo que ha ocurrido 
y de lo que está ocurriendo y no a priori. 
De esa manera un esquema de planeación 
“arriba-abajo-arriba”, con la implicación de 
las partes interesadas,  permite una gestión 
compleja y dinámica, capaz de adaptarse a 
los tiempos y a la sociedad.

Promover la 
coordinación 
interinstitucional 
basada en las necesidades 
y condiciones locales

Una confluencia coordinada implicaría 
modificar las formas de planeación, cuyas 
dificultades ya han sido mencionadas en el 

punto anterior. No obstante, esto puede 
mejorarse si se busca el “encadenamiento 
virtuoso” de programas y proyectos apli-
cado en el modelo de Chitejé. Visto desde 
las instituciones, sería necesaria una 
selección cuidadosa de las comunidades, 
las organizaciones, los grupos sociales y 
las personas que participarán en los dife-
rentes programas y proyectos. 

Esto implica un paso previo a la ejecución 
de los programas que permita el conoci-
miento de las condiciones reales en cada 
caso, así como compartir entre las insti-
tuciones concurrentes sus experiencias 
anteriores, el seguimiento y el resultado 
de sus intervenciones. Se requiere tam-
bién una consulta a las comunidades, no 
sólo acerca de sus necesidades actuales, 
sino de sus experiencias, obstáculos y 
logros, de tal manera que los programas 
contribuyan a remontar las dificultades y 
a potenciar los alcances de proyectos eje-
cutados con anterioridad. Esta lógica tiene 

Niños jugando en el manantial. Fotografía: Gemma Millán.
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la cualidad de fortalecer la construcción de 
sujetos sociales, empoderar a las comuni-
dades y romper un esquema corporativo 
gobierno-sociedad.

Revisar, ampliar y 
adecuar los mecanismos, 
criterios e indicadores 
de evaluación

Los mecanismos de evaluación de la 
administración pública se han ido trans-
formando para ajustarse a los modelos 
de planeación adoptados, como el marco 
lógico, y también como respuesta a la de-
manda social de una mayor transparencia 
y rendición de cuentas en el uso de los 
recursos públicos. 

Se prevén diferentes niveles y métodos 
de evaluación y se recomienda el diseño 
de matrices de indicadores, en cada caso. 
Existen, además, organismos de evalua-

ción que gozan de autonomía y prestigio 
como el Comisión Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (Co-
neval) y, en algunos casos, se contratan 
servicios de evaluación externa para dar 
mayor validez a sus resultados. 

Al igual que la planeación, las dificul-
tades en la evaluación no se refieren 
fundamentalmente a su diseño sino a 
su aplicación. Los mecanismos tienden 
a simplificarse y a centrarse en el cum-
plimiento de metas, población atendida 
y recursos aplicados, con prevalencia 
de indicadores cuantitativos. Se presta 
menor atención a la evaluación de los 
procesos sociales y a la formulación de 
indicadores cualitativos. En cierto tipo 
de proyectos, como los descritos en 
Chitejé, los procesos sociales han sido 
cruciales para el cumplimiento de los ob-
jetivos deseados en el corto y mediano 
plazos. Por ejemplo, la creación de orga-
nizaciones, el fortalecimiento del tejido 

Plantas para el Programa de Reforestación. Fotografía: Hoservy Catalán.
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social, la acción colectiva, la cooperación 
entre personas para la realización de las 
actividades del proyecto, la adopción 
de actitudes y prácticas de correspon-
sabilidad, la formación de liderazgos, 
son pocas veces considerados como 
resultados deseables o “productos” que 
acrediten que un proyecto cumplió con 
sus objetivos. Las orientaciones para in-
cluir la satisfacción de la población como 
parte de la evaluación, rara vez se toman 
en cuenta o se reduce a la aplicación de 
cuestionarios estandarizados. 

Sería conveniente ampliar los mecanis-
mos de evaluación para hacerlos más 
incluyentes, tanto de la población par-
ticipante en los programas y proyectos 
como, de los aspectos que se toman como 
referencia para la construcción de indica-
dores. Se sugiere ampliar o modificar la 
“matriz de indicadores” que se formulan 
para evaluar programas y proyectos, de 
tal modo que incluyan aspectos cualitati-

vos y los llamados “intangibles” como los 
mencionados (liderazgo, organización, 
empoderamiento).

Sería recomendable otorgar mayor flexibi-
lidad e iniciativa al personal que opera en 
campo, quien tiene una visión de primera 
mano para adecuar los instrumentos de 
evaluación a las condiciones reales en 
las que se efectuaron las actividades. 
Asimismo, podrían abrirse canales para 
la inclusión del personal operativo como 
entidad evaluadora de las acciones bajo 
su responsabilidad, ya sea al interior de 
cada institución y/o en los mecanismos de 
confluencia interinstitucional.

Para que un modelo de planeación sea 
completo, debe ser cíclico. Idealmente, 
los resultados de las evaluaciones de-
berían ser un insumo primordial en la 
elaboración los programas sectoriales 
y los planes operativos que se diseñan 
anualmente.

Manantial. Fotografía: Hoservy Catalán.
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Dotar de herramientas 
metodológicas, recursos 
y prioridad al enfoque de 
género

La transversalidad del enfoque de género ha 
dejado de ser la responsabilidad exclusiva 
de los institutos de las mujeres para conver-
tirse en una orientación que debe permear 
a toda la administración pública, con lo que 
ha ganado espacio en el diseño de los pro-
gramas de sectores que, tradicionalmente, 
lo consideraban ajeno a sus atribuciones.

Estos lineamientos han tomado cuerpo 
en programas especialmente dirigidos a 
mujeres, la asignación de partidas o “eti-
quetas” presupuestales para promover las 
acciones hacia la igualdad entre mujeres 
y hombres, la obligatoriedad de reportar 
datos por sexo, entre otras acciones.

La falta de herramientas metodológicas 
y de recursos suficientes para cumplir 
con estos lineamientos impide se ins-
trumenten efectivamente, que pierdan 
prioridad o se reduzcan a un componente 
de “mujeres”. Las estudiosas de género 
han llamado la atención en la necesidad 
de trascender la visión de que el género 
es igual a mujeres, pues este enfoque 
omite el análisis de las relaciones de gé-
nero (las que establecen las mujeres y los 
hombres; las que ocurren entre mujeres; 
y, entre hombres). Esta perspectiva es 
limitada porque no cuestionan ni indaga 
las causas de las desigualdades y tienden 
a reproducir los estereotipos y roles de 
género que son, precisamente, en los 
que se origina un sistema de género que 
deriva en situaciones de asimetría, subor-
dinación y dominación de las mujeres en 
sus distintos ciclos de vida y contextos.

Por ello, es necesario que los programas 
gubernamentales, junto con la recomen-
dación de transversalizar el enfoque de 

género, aseguren que las personas res-
ponsables de su operación cuentan con 
los conocimientos, herramientas metodo-
lógicas y/o recursos para llevarlos a cabo 
de una manera adecuada. Deben revertirse 
algunas prácticas que se han adoptado 
para cumplir en forma cosmética con los 
mandatos de género, tales como nombrar 
mujeres y considerar que, por ese simple 
hecho, están capacitadas para hacerlo; limi-
tarse a desagregar la información por sexo, 
incluir mujeres en el padrón de beneficiarias 
y beneficiarios o, simplemente, destinar los 
recursos hacia otras actividades institucio-
nales sin relación con este enfoque.

Se sugiere reforzar la capacitación de 
género en todos los niveles y áreas de la 
administración pública, la contratación de 
especialistas que acompañen las iniciativas 
y la inclusión de temas y actividades que 
refuercen este enfoque con la población.

Es importante resaltar algunas recomen-
daciones que surgen de la experiencia:

El uso del tiempo, es decir el tiempo que 
mujeres y hombres dedican a tareas remu-
neradas y no remuneradas en el desarrollo 
de las actividades del proyecto, debe con-
tabilizarse como parte de las contribucio-
nes y aportes que hacen las mujeres, las 
niñas, niños y también los hombres y no 
únicamente la “mano de obra” entendida 
de manera convencional.

Las unidades domésticas forman parte de 
los espacios de intervención de las políticas 
públicas, no son homogéneas y, por tanto, 
no pueden ser representadas de manera 
automática por los hombres –ni por las 
mujeres– sino que deben consensuarse 
también en los hogares la selección de las 
contrapartes de los programas.

La capacitación es una herramienta funda-
mental para la formación de las personas, 
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la construcción de sujetos sociales y la 
valorización de los propios saberes y co-
nocimientos. Debe cuidarse que todas las 
personas sean invitadas a capacitarse en 

todas las áreas, evitando reproducir la divi-
sión sexual del trabajo y la segregación de 
las mujeres en los temas técnicos y consi-
derados tradicionalmente masculinos.
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Objetivo 

Conocer las percepciones de personas 
participantes en el Modelo de Vivienda Ru-
ral Sustentable con el fin de sistematizar y 
difundir su experiencia.

Perfil de las personas a 
entrevistar:

Integrantes de la Fundación Latinoamerica-
na para el Agua y la Vivienda Sostenible A.C.

Mujeres de la comunidad participantes en 
las actividades en las distintas fases del 
Programa de Vivienda Rural Sustentable.

Metodología de 
entrevista

Entrevistas a profundidad semi-estruc-
turadas a partir de bloques temáticos: a) 

descripción del programa, su alcance y su 
impacto en la calidad de vida de las perso-
nas; b) formas de participación de mujeres 
y hombres considerando la división sexual 
del trabajo, el acceso diferenciado a los 
recursos y el peso en la toma de decisión; 
c) proceso organizativos, liderazgo y em-
poderamiento.

Se formula un guión de entrevista para 
cada tipo de actor, las cuales deberán ser 
grabadas y transcritas de manera textual. 
La sistematización se realiza considerando 
una propuesta en formato excel a partir 
del cual se hará el análisis correspondiente. 

Se realiza en primer término la entrevista 
a la organización no gubernamental para 
contar con un panorama general del pro-
grama y su implementación en la comuni-
dad. En segundo término se llevará a cabo 
el grupo focal (de acuerdo a las pautas 
sugeridas). Finalmente se entrevista a las 
mujeres de la comunidad. 

Anexos

Anexo 1: GUIONES DE ENTREVISTAS PARA 

SISTEMATIZAR LA EXPERIENCIA EN CHITEJÉ 

DE GARABATO, AMEALCO, QUERÉTARO
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¿En dónde (asambleas comunitarias o 
ejidales, hogares, escuelas, convocatorias 
públicas) se enteró la población de las di-
ferentes etapas del programa? ¿en cuáles 
de estos espacios participan más hombres 
o más mujeres? 

¿Los hombres han estado de acuerdo en 
que las mujeres participen? ¿ha habido re-
sistencia para que las mujeres participen? 
¿de los esposos, de las autoridades de la 
comunidad, de los hijos e hijas, de otras 
mujeres de la comunidad?

¿Ha habido conflictos en la comunidad porque 
hay personas que participan en el programa 
y otras no? ¿cómo han sido? ¿las mujeres son 
criticadas por estar en el programa?

¿En los hogares quién se hace cargo de 
las ecotecnias (desde la instalación hasta 
el mantenimiento)? ¿cuántas horas le de-
dican los hombres y cuántas las mujeres 
a cada ecotecnia o actividad? ¿y fuera del 
hogar cómo es este reparto de tareas?

¿El proyecto y las actividades de instalación y 
mantenimiento de ecotecnias y actividades 
ha aumentado las horas de trabajo de las 
mujeres y de los hombres? ¿cuántas?

Proceso organizativo, 
liderazgo y empoderamiento

¿La comunidad cuenta con organizaciones? 
¿cuáles? ¿en cuáles participan las mujeres 

y en cuáles los hombres? ¿quién dirige 
esas organizaciones, mujeres, hombres, 
cuántos y cuántas?

¿Para realizar las actividades y proyectos 
(ecotecnias, vivienda, huertos, piscicultu-
ra) han formado grupos u organizaciones? 
¿quiénes participan en ellos, mujeres, 
hombres, mixtos, en qué proporción?

¿Quién ha realizado o realiza la gestión del 
programa con las instituciones? ¿mujeres, 
hombres, en qué proporción? ¿quién recibe 
los recursos y quién los administra? ¿quién, 
dónde y cómo se toman las decisiones?

¿Considera que la participación en el pro-
grama ha cambiado la forma en que se ve 
a las mujeres en la comunidad? ¿de qué 
manera? ¿considera que ahora las mujeres 
tienen más poder y capacidad de decisión 
que antes? ¿por qué?

¿En qué medida cree que la participación 
de las mujeres contribuyó a que las activi-
dades y ecotecnias funcionen? ¿por qué? 
¿Cómo considera que las mujeres se han 
fortalecido en su autoestima y capacidad 
de participar y tomar decisiones debido a 
las actividades de los diferentes proyec-
tos? ¿Por qué?

¿Hay algo más que nos quiera contar o 
informar?





Anexos 127

la comunidad en la gestión y negociación 
de los recursos? ¿cómo?

¿Se ha contribuido a resolver los problemas 
de la comunidad? ¿cuáles? (agua, alimenta-
ción, empleo, manejo de desechos, cuidado 
del ambiente) ¿cómo lo han evaluado? ¿cuá-
les proyectos o ecotecnias han contribuido a 
disminuir la carga de trabajo de mujeres? ¿y 
de los hombres? ¿cuántas horas calcula que 
se trabaja menos ahora?

¿Considera que la vida de las familias ha 
mejorado con estos proyectos y actividades? 
¿cómo? ¿a quién de los integrantes de la fa-
milia o la comunidad benefician más? ¿cuáles 
proyectos o ecotecnias han contribuido a 
disminuir la carga de trabajo de mujeres? ¿y 
de los hombres? ¿cuántas horas calcula que 
se trabaja menos ahora?

¿Cuáles han sido de más utilidad, cuáles de 
menos? ¿Se han abandonado algunas acti-
vidades o instalaciones? ¿cuáles y por qué? 
¿se han presentado problemas? ¿cómo se 
han resuelto?

Participación de mujeres y 
hombres en el programa

¿Participan hombres y mujeres en el pro-
grama promovidos por su organización y 
otras instituciones? ¿en cuáles participan 
más las mujeres y en cuáles más los hom-
bres? ¿por qué considera que ha sido así? 

¿En dónde se informa y consulta sobre el 
diseño e instrumentación del programa y 
actividades (asambleas comunitarias o 
ejidales, hogares, escuelas, convocatorias 
públicas)? ¿Asisten mujeres y hombres a 
esos espacios? ¿en qué proporción? ¿se 
han tomado algunas medidas para incluir a 
personas que no acceden a estos espacios 
para garantizar que estén informadas y 
participen? ¿cuáles? 

¿Han encontrado resistencia de los hom-
bres de la comunidad para la participación 
de las mujeres en el programa VRS y 
actividades? ¿de los esposos, de las autori-
dades de la comunidad, de los hijos e hijas, 
de otras mujeres de la comunidad, de la 
propia ONG?

¿Ha habido conflictos en la comunidad 
porque hay personas que participan en 
el programa y otras no? ¿cómo han sido? 
¿las mujeres son criticadas por estar en el 
programa? ¿qué se ha hecho para dirimir 
estos conflictos?

¿En los hogares quién se hace cargo de las 
ecotecnias (desde la instalación hasta el 
mantenimiento)? ¿saben cuántas horas le 
dedican los hombres y cuántas las mujeres 
al mantenimiento de cada ecotecnia o 
actividad (huertos, traspatio? ¿y las que 
están fuera del hogar?

¿El proyecto y las actividades de insta-
lación y mantenimiento de ecotecnias y 
actividades se consideran los horarios y 
uso del tiempo diferenciado de mujeres y 
hombres? ¿por qué? 

Proceso organizativo, 
liderazgo y empoderamiento.

¿La comunidad cuenta con organizaciones? 
¿cuáles? ¿en cuáles participan las mujeres 
y en cuáles los hombres? ¿quién dirige 
esas organizaciones, mujeres, hombres, 
cuántos y cuántas? ¿se han considerado 
las organizaciones de las mujeres en la 
promoción de proyectos y actividades? ¿se 
ha promovido la formación de grupos de 
mujeres, con qué propósito?

¿Para realizar las actividades y proyectos 
(ecotecnias, vivienda, huertos, etc.) han 
formado grupos u organizaciones? ¿quiénes 
participan en ellos, mujeres, hombres, mix-
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tos, en qué proporción? ¿han notado que 
se hayan detonado procesos participativos 
y liderazgo de las mujeres desde que se 
promovieron las actividades y proyectos?

¿Quién ha realizado o realiza la gestión del 
programa con las instituciones? ¿mujeres, 
hombres, en qué proporción? ¿quién recibe 
los recursos y quién los administra? ¿quién, 
dónde y cómo se toman las decisiones? ¿se 
han tomado medidas para que las mujeres 
participen en mayor medida en la gestión 
y las decisiones, cuáles?

¿Considera que la participación en el pro-
grama ha cambiado la forma en qué se ve 
a las mujeres en la comunidad? ¿de qué 
manera? ¿considera que ahora las mujeres 
tienen más poder y capacidad de decisión 
que antes? ¿por qué?

¿En qué medida cree que la participación 
de las mujeres contribuyó a que las activi-
dades y ecotecnias funcionen? ¿por qué? 
¿Cómo considera que las mujeres se han 
fortalecido en su autoestima y capacidad 
de participar y tomar decisiones debido a 
las actividades de los diferentes proyec-
tos? ¿Por qué?

¿Quisiera agregar algo más? 

Nota: Solicitar documentación sobre el 
Programa Vivienda Rural Sustentable.

Guión de indagación 
para la realización de un 
grupo focal en Chitejé de 
Garabato

Objetivo 

Conocer las percepciones de personas 
participantes en el Modelo de Vivienda Ru-
ral Sustentable con el fin de sistematizar y 
difundir su experiencia.

Selección y número de 
participantes:

Convocar a mujeres participantes en las 
diferentes etapas del Programa Vivienda 
Rural Sustentable (diferentes edades, es-
tado civil, características de las viviendas).

Pautas a seguir

Datos de las participantes 

(Breve cuestionario personal con conteni-
dos básicos, antes del inicio de la sesión):

Nombre

Edad

Estado civil

Nivel educacional

Composición familiar (personas que 
habitan la vivienda y relaciones o no de 
parentesco)

Número y edades de hijos e hijas 

Ocupación

Tiempo de participación en el programa 

Discusión Grupal

La coordinadora irá conduciendo la dis-
cusión grupal de acuerdo a los siguientes 
bloques temáticos:

Descripción del Programa Vivienda Rural 
Sustentable (Modelo de intervención) y su 
aplicación en la comunidad.

Fuentes de información sobre el programa 
y formas de selección.
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Participación en los componentes y for-
mas de intervención según características 
de la familia y posición en ella (estado civil, 
hijos/as y edades, madre, hija, pariente).

Apreciación de prioridad y utilidad (benefi-
cios) de las distintas ecotecnias (cisternas, 
estufas ahorradoras, biofiltro, calentado-
res solares, huertos, etc.).

Problemas identificados, formas de 
solución, vigencia de las ecotecnias y las 
actividades.

Participación de mujeres y hombres en el 
programa

Participación por sexo y posición en el hogar 
en todas las fases del programa (selección, 
capacitación, construcción, operación, man-
tenimiento).

Actitudes y reacciones masculinas (es-
posos, hijos, parientes, personas de la 
comunidad) frente a la participación de las 
mujeres en el programa.

Apreciación de la adquisición de conoci-
mientos y habilidades en aspectos técni-
cos, sociales, ambientales (de mujeres y 
de hombres).

Cambios en los roles de género y en la 
división sexual del trabajo.

Repercusiones del Programa de VRS en el 
uso del tiempo de mujeres y hombres (horas 
dedicadas a las distintas fases: capacitación, 
construcción, operación, mantenimiento).

Proceso organizativo, liderazgo y empode-
ramiento.

Conocimiento y apreciación de las activi-
dades de gestión ante instituciones guber-
namentales y no gubernamentales para la 
obtención de recursos para el programa 
por parte de las mujeres y hombres.

Procesos organizativos previos y actuales, 
percepción de la importancia de la partici-
pación de las mujeres en las organizacio-
nes, ventajas y obstáculos.

Reconocimiento de capacidades, segu-
ridad, autoestima adquiridas a raíz de la 
inserción en las actividades del programa 
(empoderamiento individual y colectivo).

Prestigio social (o no) en la familia, la co-
munidad, las instituciones y otros ámbitos.

Reconocimiento de liderazgos (femeninos 
y masculinos) en el proceso.

Perspectiva de futuro.

Se agradece la participación y se ofrece la 
palabra para añadir comentarios.
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S	Sofía Aristeo

S	Evangelina Luciano Concepción

S	Juana Modesto Cesárea

S	Maximina Anastasia

S	Ana Elizabeth Atilano Montes

S	Flor Valente

S	Rosenda Concepción Antonio

S	Nicolasa Román G.

S	Roberta Martínez Guillermo

S	Ana María P. Raymundo

S	Juana Marcial Flores

S	Silvia Arisbo Cerdán

S	Eugenia Cerdán Martínez

S	Bernarda Concepción

S	Elvira Valdez Valdez

S	Catalina Anastasia Marcial

S	Roberta Concepción A.

S	Rosalba Aristeo

S	Isabel Eligio Luciano

S	Jovita González Contreras

S	Gloria Cerdán Jurado

S	Teresa Montes Anastasia

S	Margarita Macial Concepción

S	Euselia Hernández Evaristo

S	Eva Chávez

S	Brigida Concepción Herculano

S	Leonor Godínez

S	Fausta Concepción Martínez

S	Victoria Fausto

Anexo 2: Listas de personas entrevistadas 

en la comunidad de Chitejé de Garabato
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Anexo 3 - Notas de prensa sobre  el grupo 

Familia Rural Sustentable en Chitejé de 

Garabato 

Ambiente al óleo

Psic. Areli Dorantes Flores: adorantes@
queretaro.gob.mx

El pasado 5 de junio ocurrió en nuestra 
ciudad un evento insólito... la sociedad 
llevó al ambiente a uno de los niveles más 
sublimes que el hombre conoce: el arte. 
Aún no era medio día cuando la plaza 
principal del distribuidor Bicentenario 
comenzó a llenarse de miradas, de voces, 
de pasos que iban de un lado a otro para 
poder admirar los murales en lienzo, las 
esculturas, las máscaras, las fotografías; 
obras que se encontraban expuestas, 
que llenaban nuestros sentidos, pero que 
además nos permitía ver la problemática 
ambiental desde otra perspectiva, una que 
no sólo ve el problema sino que propone:

cada brochazo, cada pieza, era la voz de ni-
ños y adultos expresando el ambiente que 
desean, expresando los pasos para llegar a 
él, e insisto en un lenguaje que solamente 
el arte nos puede regalar.

El camino... este año se recibieron 835 
trabajos de 9 municipios del Estado: 
Tequisquiapan, Tolimán, Huimilpan, Co-
rregidora, Querétaro, Ezequiel Montes, 
Cadereyta, Amealco y San Juan del Río. 
En total se registró la participación de 48 
escuelas de primaria, secundaria, bachi-
llerato y licenciatura. Para la selección de 
los trabajos ganadores para las diferentes 
categorías, participaron 12 jurados de 6 
instituciones o asociaciones: Grupo Sierra 
Gorda, Concyteq, Semarnat, Conacyt, 

IQCA, Usebeq, De acuerdo a los criterios 
de evaluación, se tuvieron 20 ganadores 
de las categorías en el campo al Mérito 
Artístico Ecológico y 1 ganador en el 
campo Al Mérito Cívico Ecológico.

La llegada... entre saludos y risas comenzó la 
música, un cuarteto de cuerdas y percusión, 
sería el preámbulo para finalmente reconocer 
a todos los ganadores del Premio Estatal de 
ecología 2011 con el tema “Para que tu hue-
lla sea distinta”. Por participar en la categoría 
de máscara nueve niños fueron premiados; 
en la categoría de fotografía cuatro jóvenes 
se llevaron el galardón; en la categoría de 
escultura tres artistas y futuros artistas que-
retanos fueron de los más aplaudidos por sus 
trabajos ganadores; en la categoría de mural 
en lienzo, tres ciudadanos cuya pasión com-
bina el arte y el cuidado al ambiente llenaron 
de vida los túneles de la plaza;

y finalmente un grupo de Promotoras am-
bientales de Amealco fueron reconocidas 
como el mejor proyecto en la categoría 
de Premio al mérito cívico; la señora Sofía 
Aristeo en representación del grupo nos 
erizó con sus palabras:

“...siempre decimos, ¿qué planeta le vamos 
a dejar a nuestro hijos?, cuando en realidad 
deberíamos preguntarnos ¿qué hijos va-
mos a dejarle a este mundo?... todo el au-
ditorio guardó silencio y las gotas de lluvia 
que caían parecían un aplauso respetuoso 
por decir algo tan valiente.

Formar este grupo les ha permitido orga-
nizarse para trabajar no sólo a favor del 
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planeta, sino que han mejorado su calidad 
de vida; habló de como en su comunidad ya 
no tienen problemas por falta de alimento, 
o problemas de salud por lo que coman.

¡Que mayor ejemplo de que el cuidado del 
ambiente está relacionado con todo: eco-
nomía, salud, tanto física como psicológica! 
¡Que mayor ejemplo de que el cuidado del 
ambiente es responsabilidad de todos! no 
importa donde vivamos, en qué trabajemos, 
si somos mujeres u hombres, finalmente 
la casa en la que habitamos todos sólo es 
una. El grupo de promotoras ganó este 
premio, pero el regalo fue para todos los 
que estábamos ahí, la lluvia, las palabras, 
todo se mezcló no sólo para conmovernos 
sino para querer hacer más, más por este 
planeta, empezando por nuestro Estado.

Si bien el premio en el campo al mérito 
cívico se fue para Amealco, no queremos 
dejar de hacer público la trayectoria, el 
tremendo trabajo que realizaron quienes 
también participaron en esta categoría: 
Marco Antonio Ávalos Castañeda del Gru-
po Gigantes Verdes, Profra. María de Lour-
des González Aranda, María Fernández 
de la Vega Frisbie, de la Asociación Raíces 
y Semillas, Asociación de colonos Jurica 
Campestre A.C, y el Ing. Reyes Loredo Alva 
de Tequisquiapan. Ciudadanos como ellos 
definitivamente hacen la diferencia.

¿La retirada?... Decía en un principio que 
fue un evento insólito y así fue, no había 
llovido para nada en esos días y menos a 
medio día, quizá fue el lugar, la música, las 
obras de arte o hasta las botanitas que 
vendían los de la “Canasta Verde”; no sé, 
pero de verdad que hubo magia ese día; 
y cómo no iba a haber magia si este año 
se cumplen veinte de que la Secretaría de 
Desarrollo Sustentable (Sedesu) realiza 
ininterrumpidamente “El Premio Estatal de 
Ecología”; los niños que hace veinte años 
participaron con algún dibujo podrían ser 

esos jóvenes artistas que participaron 
este año; o quienes hoy forman parte de 
alguna asociación civil en pro de que

se use más la bici o que promocionan el 
consumo de productos de bajo impacto 
ambiental. Este año se cumplen veinte 
y no, no nos retiramos, al contrario en la 
Sedesu ya estamos preparando el Premio 
Estatal de Ecología 2012... así que prepá-
rate, participa y que tus obras de arte o 
tus obras cívicas sean la voz del futuro 
ambiental de nuestro Estado.

Si quieres saber más sobre nuestras activi-
dades, comunícate al 2116800 ext: 1116, 
1122 y 1123.

Fuente: Secretaría de Desarrollo Sustentable del Estado 

de Querétaro.

Obtiene Amealco Premio 
Estatal de Ecología 2011

Amealco, Junio 2011.  El municipio de 
Amealco obtuvo el Premio Estatal de 
Ecología 2011, por su comprometido 
esfuerzo y trabajo a favor del medio am-
biente, al implementar ideas innovadoras 
y ejecutar proyectos productivos, que 
detonan el desarrollo sustentable de la 
demarcación. En el marco del Día Mundial 
del Medio Ambiente, el alcalde Rosendo 
Anaya Aguilar y el Secretario de Educación 
del gobierno estatal, Fernando de la Isla 
Herrera, entregaron el reconocimiento 
al mérito cívico ecológico, al grupo de 
Promotores Ambientales de la Comunidad 
de Chitejé de Garabato, representados por 
Sofía Aristeo Serdán. El proyecto ganador 
involucra la participación de las familias 
de las localidades de San Juan Dehedo, El 
Varal, Chitejé de la Cruz, Los Arenales, La 
Soledad y Chitejé de Garabato, quienes 
a través de la edificación de ecotecnias, 
promueven el cuidado del medio ambiente 
al aprovechar eficientemente los recursos 
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naturales y materiales para la elaboración 
de productos y servicios para el desarrollo 
de su vida diaria. De esta manera, los 
gobiernos estatal y federal reconocieron el 
trabajo de la administración que encabeza 
Rosendo Anaya Aguilar, al ser el promotor 
de los proyectos productivos que permi-
ten mejorar la economía de las familias 
a través de planes sustentables que con-
tribuyen a la mejora del medio ambiente. 
Durante su intervención, Rosendo Anaya 
Aguilar destacó que Amealco está lleno de 
gente talentosa, que todos los días lucha 
por salir adelante de la mejor manera 
buscando el bien común de su entorno. En 
ese sentido, resaltó que su Gobierno se ha 
preocupado y ocupado por preservar en 
cada obra y acción el cuidado del medio 
ambiente, ya que además de invertir pro-
yectos productivos como las ecotecnias, 
se han realizado las primeras obras de 
electrificación a través de fotoceldas, así 
como la entrega de fogones ecológicos y 

calentadores solares, con el objetivo de 
tener un buen manejo y conservación de 
los recursos naturales. Por su parte, Sofía 
Aristeo, representante del proyecto ga-
nador, dijo sentirse orgullosa de que esta 
iniciativa de la sociedad civil esté dando 
resultados, ya que el propósito de la red de 
promotores es involucrar a más personas 
para que continúen con esta labor. “Ya no 
tenemos problemas de alimentación por 
la falta de dinero, ya no tenemos proble-
mas de salud en las vías respiratorias y 
desnutrición, ahora le tenemos amor a 
la naturaleza, y ya no se talan árboles al 
contrario se plantan más”, puntualizó.

Intranet | Municipio Libre 377, Col. Santa Cruz Atoyac, Delega-

ción Benito Juárez, C.P. 03310, México, D.F. |  Adminstración

Fuente: Sagarpa :: SICDE

Informativa

Queretaro, 2011 06 09

Diario Rotativo De Querétaro,

Paginas Interiores
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11/10/2015     Mujersustentabledepiesacabeza|Blog |SCM corporativo

Mujer sustentable de pies a cabeza

Ojos grandes y expresivos que no temen 
humedecerse cuando les gana la emoción; 
pasión en cada una de sus palabras, gran 
elocuencia, ideas innovadoras y una clari-
dad mental capaz de movilizar a toda una 
comunidad e inspirar a todo aquel que la 
escucha, son sólo algunas de las cualidades 
que hacen de doña Sofía Aristeo Serdán, la 
líder del proyecto Familia Rural Sustentable 
en Chitejé de Garabato, Querétaro.

Septiembre de 2007 fue la fecha que 
marcó el inicio de la transformación de 
Chitejé de Garabato en una comunidad 
sustentable. Para lograrlo, sus habitantes 
contaron con la colaboración, inversión y 
asesoría de organizaciones de la sociedad 
civil e instituciones gubernamentales 
que a lo largo de 4 años han trabajado 
con pasión para implementar una serie 
de ecotecnias en las viviendas de estas 
familias queretanas.“Doña Sofi”, como 
respetuosamente la llaman sus vecinos y 

visitantes, comenta que su situación ha 
cambiado radicalmente con el uso de las 
ecotecnias, impactando en su calidad de 
vida, mentalidad, salud, interacción con el 
medio ambiente e incluso, en la relación 
con su familia.

Sofía está convencida de que la pobreza no 
existe, la clave está en saber aprovechar pro-
yectos e iniciativas como ésta, para aprender 
a valernos por nosotros mismos sin necesidad 
de estar recurriendo a los apoyos temporales 
que no resuelven los problemas de fondo.

“Aprendí que somos pobres de mentalidad, 
porque ahora sé que sí podemos comer 
todos los días, darle alimento a nuestros 
hijos, evitar problemas de salud y trabajar 
como familia para salir adelante con nues-
tros propios medios”, señaló doña Sofi.

Entre las principales ecotecnias aplicadas 
en Chitejé destacan la estufa ahorradora 
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de leña, calentador y olla solares, letrina 
seca, techo de ferrocemento, cisterna y 
biofiltro; así como la implementación de 
huertos e invernaderos.

La higiene y el orden también son parte 
fundamental de este proyecto, por eso las 
viviendas participantes siguen los princi-
pios de “ordenamiento”, el cual pone cada 
cosa en su lugar, para que la casa luzca 
limpia y bien organizada.

A casi cinco años de distancia de recibir 
este proyecto en Chitejé de Garabato, sus 
habitantes se sienten satisfechos de haber 
transformado sus vidas con el uso de las 

ecotecnias, las cuales les han permitido 
acceder a un mejor nivel de vida.

“Lo que en un principio vimos sólo como 
un apoyo para construcción, nos ha dado 
muchos más beneficios, hoy tenemos una 
cultura ambiental, económica y social”, 
concluyó la líder del proyecto.

El esfuerzo de doña Sofía y del grupo de 
Promotores de Chitejé de Garabato fue 
reconocido con el Premio Estatal de Ecología 
2011; sin embargo, aceptan que aún queda 
mucho trabajo por hacer en las comunidades 
de Amealco, y lejos de conformarse, se están 
preparando para ir por el Premio Nacional.
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